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Se cumplen ya catorce años desde
que la Ley de Medidas de
Comarcalización viera la luz y seis
desde la constitución de la primera
comarca: la del Aranda. Además, lle-
gamos al final de una legislatura, la
sexta, en la que podemos afirmar sin
temor a equivocarnos que las comar-
cas se han consolidado. Los aragone-
ses ya conocen estas nuevas admi-
nistraciones y, lo más importante,
acuden a ellas, las reconocen como
propias y de ellas se benefician. Una
revista como ésta, de título Territorio
y desarrollo local, no podía obviar el,
llegado este momento, dedicar un
número a realizar una profunda refle-
xión acerca de la transformación
territorial que ha experimentado la
Comunidad Autónoma en estos últi-
mos años.
Se trata de un análisis que se aborda
desde puntos de vista diversos y
novedosos, como queda patente en
el artículo que compara el proceso
comarcalizador aragonés con los
desarrollados en otras Comunidades
Autónomas o en el que indaga en las
raíces históricas del actual sistema
ordenador del territorio en Aragón.
La Tribuna Científica se completa con
dos aportaciones muy descriptivas
de lo que ha supuesto la implanta-
ción de la comarcalización, en con-
creto se aborda la incidencia social y
demográfica de las comarcas en el
medio rural, así como el impulso eco-
nómico que el territorio ha experi-
mentado.
Uno de esos artículos de la Tribuna
científica, el tercero, está escrito por
Ángela López. Al cierre de esta edición
conocimos la triste noticia de su falle-
cimiento. Queremos que esta aporta-
ción póstuma, como siempre trazada
desde la claridad y el rigor, sirva de
homenaje a la que también ha sido
miembro del Consejo Editorial de esta
publicación.
Y de este heterogéneo análisis se
infiere que el proceso de comarcali-
zación en Aragón es el más avanza-
do, en cuanto a competencias y
recursos, de todo el Estado. A las
comarcas ya se les ha transferido la
gestión sobre materias tan importan-
tes como acción social, deportes,
residuos urbanos, protección civil,
cultura, patrimonio cultural y tradicio-
nes populares, juventud y turismo.
Su implantación ha supuesto la crea-
ción de 1.600 puestos de trabajo en
el territorio, el desarrollo de nuevas
iniciativas sociales, la dinamización
empresarial y turística, pero, por
encima de todo, una mejor gestión
de los recursos. Tal y como afirma el
vicepresidente del Gobierno de
Aragón en este número,  “la comar-
ca detecta necesidades que no siem-
pre se ven desde la capital”. 
Pero este balance positivo del pro-
ceso comarcalizador no impide ver
los retos, desafíos y también algu-
nas deficiencias que el propio
modelo todavía presenta. La propia
diversidad del territorio provoca que
no todas las comarcas hayan desarro-
llado sus competencias en la misma
dimensión, ni tengan las mismas difi-
cultades. La próxima legislatura ha
de ser la de la ampliación de com-
petencias y la madurez de esta
administración. Será entonces
cuando se pueda ver con más clari-
dad los logros de las comarcas en
el territorio. 
Eso sí, si algo se puede decir ya es
que la comarcalización ha contribui-
do de manera decisiva a acotar uno
de los mayores problemas que histó-
ricamente arrastra nuestra comuni-
dad: la despoblación. El dinamismo
que las comarcas han aportado ha
ayudado a fijar población en el medio
rural e incluso, a promocionar la lle-
gada de nuevos pobladores. Algo
que en este número de Territorio y
desarrollo local se refleja a través de







a ellas, las reconocen










Entrevista a José Ángel Biel Rivera
“Las comarcas han logrado tener mejores servicios
sociales que los de la ciudad de Zaragoza” 
Objetivo: Fotografías de Fabián Simón
y texto de Roberto Miranda
Tribuna Científica:
La comarcalización en España: 
evolución reciente y nuevas perspectivas
Andrés Precedo Ledo
Visión histórico-geográfica de la organización 
del territorio aragonés
Vicente Bielza de Ory
La comarcalización: 
articulación y desarrollo territorial
Ángela López Jiménez
La realidad económica de las comarcas
Ana Gómez Loscos 
y José María Serrano Sanz
Informe






José Ángel Biel Rivera es vicepresidente, consejero de Presidencia y Relaciones Institucionales y
portavoz del Gobierno de Aragón. Nació en Teruel en 1946, está  casado, tiene una hija y es licen-
ciado en Derecho.
Asimismo, es presidente del Partido Aragonés (PAR) desde junio de 2000. Desde 1983 es diputado
en las Cortes de Aragón y ha sido consejero de Presidencia del Ejecutivo autónomo con cuatro presi-
dentes. Además, fue diputado en las Cortes Constituyentes en 1977 y senador por Teruel en 1979.
El vicepresidente del Gobierno de Aragón, principal impulsor de la comarcalización en Aragón,
“un modelo sin precedentes en España”, se muestra muy satisfecho del resultado de este proceso.
Asegura que las 32 comarcas constituidas en esta Comunidad han contribuido a mejorar la cali-
dad de vida de los ciudadanos, “porque detectan necesidades que no siempre se ven desde la capi-
tal y demuestran que son instituciones sensibles, pegadas al terreno”. Este proceso ha creado
1.600 puestos de trabajo en el territorio, ha asentado población y ha generado riqueza. Pero,
además, las comarcas se han convertido en pequeñas agencias de desarrollo. 
E N T R E V I S T A
J O S É  Á N G E L  B I E L  R I V E R A
“ L A S  C O M A R C A S  H A N  L O G R A D O  T E N E R  M E J O R E S  S E R V I C I O S
S O C I A L E S  Q U E  L O S  D E  L A  C I U D A D  D E  Z A R A G O Z A ”
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Estas pasadas Navidades se cumplió el sexto año de
la constitución de la  primera comarca, la del
Aranda. Usted dice en muchas ocasiones que se
trata aún de una criatura muy joven. ¿Esperaba un
desarrollo tan rápido?  
Sinceramente, no. Cuando se aprobó la
Ley de Comarcalización de Aragón, en
1993, los más optimistas hablábamos de
crear siete u ocho comarcas por legislatu-
ra. Lo cierto es que tuvieron que pasar
siete años hasta que se constituyó la pri-
mera y en apenas dos años las otras 31
restantes. Todas ellas requirieron de una
ley en las Cortes de Aragón y de muchas
reuniones preparatorias para explicar un
modelo sin precedentes en España. El
ahora consejero Boné, y entonces direc-
tor general de Administración Local, dice
que nos llevó una vuelta al mundo y
puede que se quedara corto. Lo cierto es
que hay que estar muy satisfecho del
resultado. 
¿Se han superado algunas reticencias iniciales? 
No creo que hubiera reticencias, al contra-
rio, los alcaldes del territorio lo tenían muy
claro y si alguno era un poco escéptico,
que siempre los hay, ahora ha podido ver
cómo la comarca ha contribuido a mejorar
la calidad de vida de los ciudadanos. 
La cercanía mejora la gestión. 
Sin duda. Es una teoría que siempre he
defendido para afianzar el autogobierno y
el Estado de las Autonomías, pero que es
igualmente aplicable a la comarcalización.
Los regidores del territorio son mucho
más sensibles a las necesidades de sus
vecinos de lo que se puede ser en la capi-
tal. Es una de las virtudes del sistema que
cada comarca haya decidido soberana y
libremente a qué quería destinar el dinero,
siempre y cuando cubriera la materia de la
transferencia.
Hace pocos días conocimos que el 18% del presu-
puesto de las comarcas se destinaba a competencias
que no les eran propias. ¿No ocasionará una pérdida
de prestaciones? 
Hay que saber que, al contrario de lo que
suele hacer el Estado con las
Autonomías, la cuantía de la transferencia
fue generosa, mayor de lo que la
Comunidad Autónoma empleaba en la
prestación del servicio, lo que, unido a
una gestión responsable, provoca rema-
nentes con los que atender otras necesi-
dades. El problema de muchos ayunta-
mientos es que desarrollan funciones
que no les son propias y que el Estado no
les compensa. Es un problema sin resol-
ver gobierno tras gobierno, pero eso es
fruto de la cercanía con los ciudadanos
que acuden a la institución más próxima
a reclamar que les solucionen determina-
dos problemas, porque el ciudadano no
tiene por qué saber quién es el responsa-
ble de determinada competencia. Lo
mismo sucede ahora con la comarca,
que detecta necesidades que no siem-
pre se ven desde la capital, pero demues-
tra que son instituciones sensibles, pega-
das al terreno. 
¿Y sobre la temida duplicidad de personal ?
No se ha producido. La única duplicidad
que se mantiene es la del Estado con las
Comunidades Autónomas. Un ejemplo
es la Sanidad, que está trasferida hace
años pero que mantiene macroestructu-
ras en Madrid que necesitan justificar
legislando en exceso, muchas veces
sobre cuestiones que ya no les compe-
ten y que terminan acarreando muchos
problemas normativos. En estos seis
años, la comarcalización ha generado
1.600 puestos de trabajo, pero no fun-
cionarios que se duplican, ya que a la par
que se trasfieren competencias y dinero
a las comarcas se amortizan plazas en la
Administración Autónoma. ¿Qué es
más beneficioso: 1.600 funcionarios en
la capital o 1.600 puestos de trabajo en
el territorio, que asientan población y
generan riqueza? 
Precisamente a la generación de riqueza en el territo-
rio se refería uno de los últimos estudios de Fundear
que aseguraba que en los últimos cuatro años se han
reducido las diferencias económicas entre comarcas
y la gran mayoría han ganado población. 
Sí, además de prestar servicios, las
comarcas se han convertido en peque-
ñas agencias de desarrollo, en impulso-
res de proyectos muy diversos que sur-
gen bajo liderazgos locales. Las comar-
cas, como sucede con las Comunidades
Autónomas, han comenzado a competir
y a trabajar la excelencia como forma de
diferenciarse unas de otras.  
“La comarca detecta necesidades que no siempre se ven
desde la capital, lo que demuestra que son instituciones
sensibles, pegadas al terreno”
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Pero su finalidad iba más dirigida a instituciones 
que prestaban otros servicios. 
Pero ya lo hacen, y muy bien. En el pri-
mer bloque de trasferencias han asumi-
do competencias como Servicios
Sociales, Turismo, Juventud, Medio
Ambiente o Protección Civil. Hay comar-
cas en las que se ha duplicado el núme-
ro de perceptores de servicios sociales
básicos, en las que se ha eliminado la
lista de espera para la teleasistencia o
ayuda a domicilio, por ejemplo. En estos
momentos, las comarcas han logrado
tener mejores servicios sociales que los
que dispone la ciudad de Zaragoza. 
En el campo de la protección civil, ha
habido un importante incremento en el
número de comarcas que cuentan con
un parque y equipamiento de protección
civil propio y se ha multiplicado el núme-
ro de profesionales por veinte. En medio
ambiente, por ejemplo, se han puesto
en marcha modernos sistemas de reco-
gida y reciclado de residuos, se han
cerrado muchos vertederos y han
comenzado a trabajar brigadas foresta-
les de invierno, fundamentales para la
prevención de incendios. Y en juventud,
un área muy sensible en el territorio, en
sólo cuatro años se han triplicado el
número de asociaciones. Ése es un
dato muy esperanzador que nos alegra
especialmente. 
Quizá la única laguna sea Zaragoza y su entorno. 
Bueno, lo cierto es que Zaragoza necesi-
ta un tratamiento especial. Algunos
municipios pidieron agregarse a comar-
cas limítrofes y así lo hicieron. El resto,
de manera no inducida, acordaron for-
mar una mancomunidad de servicios
que está funcionando muy bien, que
atiende las necesidades de sus habitan-
tes y que estamos respaldando técnica y
económicamente para que sus vecinos
no piensen que tienen una pérdida de
servicios con los que cuentan el resto de
habitantes del territorio. 
Pero sigue sin constituirse la comarca ... 
Ese tema se afrontará, seguro, en la pró-
xima legislatura. Lo decidirán las Cortes
que salgan de las elecciones del 27 de
mayo, aunque alguna idea ya tenemos. 
¿Tiene algo que ver con su doble candidatura?
Algo tiene que ver. Lo cierto es que
Zaragoza irradia una influencia sobre los
municipios de su entorno que se tiene
que regular de una manera especial. El
modelo de comarca en el que todos los
municipios son iguales no tiene sentido
en Zaragoza, porque la capital no es lo
mismo que Jaulín, aunque los dos son
igual de importantes. 
Está claro que la relación entre Zaragoza y
Aragón debe ser mucho más estrecha y
que la capital necesita influir más de lo
que lo hace. 
Ese tratamiento ¿puede ser de área metropolitana?
Sí, es el modelo más cercano a lo que
sucede en Zaragoza. Tenemos una gran
ciudad de servicios que genera importan-
tes flujos de población hacia dentro y
hacia fuera. Hay cientos de personas que
trabajan en Huesca y viven en Zaragoza o
viceversa,  por lo que cómo se articule
Zaragoza afecta también a Huesca. Es un
ejemplo extremo entre las dos poblacio-
nes más importantes de Aragón, pero
que nos ayuda a entender que si eso
sucede en Huesca, sucede en mayor
medida en Cuarte, la Puebla de Alfindén,
Utebo o Villamayor, municipios muy
interrelacionados con Zaragoza. 
Y la convivencia a veces es complicada. 
No tiene por qué serlo. Lo que hay que
evitar es generar municipios dormitorios
como sucede en el entorno de Madrid.
Debemos hacer municipios con servicios,
con identidad propia, pero que su cercanía
a la capital, lejos de ser un problema sea
una oportunidad. Por ejemplo, ¿qué servi-
cio de bomberos será más eficaz? ¿uno
de carácter metropolitano que cubra vein-
te kilómetros a la redonda de la capital o
la suma de diez parques pequeños con
“Las comarcas, como sucede con las Comunidades
Autónomas, han comenzado a competir y a trabajar la
excelencia como forma de diferenciarse unas de otras”
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limitados recursos? Lo mismo es extensi-
ble a la seguridad, los servicios educati-
vos, el transporte, etc.
Quizá el transporte es una de las demandas 
más evidentes. 
En sólo diez años el parque automovilísti-
co de la periferia de Zaragoza ha crecido
un 40%. Eso quiere decir que esos arago-
neses que vienen a trabajar a diario a la
ciudad vienen en coche y se incorporan a
una ciudad que ya de por sí tiene grandes
problemas de tráfico. El Ayuntamiento de
Zaragoza tiene que entender que el pro-
blema de tráfico de la ciudad afecta a más
ciudadanos que a los zaragozanos y que
las soluciones parciales y locales nunca
serán soluciones definitivas. Se puede
cambiar el itinerario de una línea de auto-
bús, cambiar de dirección una calle, pero
mientras no exista un sistema de trans-
porte de gran capacidad que permita
conectar a los municipios de la periferia
con el centro de la ciudad, esas solucio-
nes serán pequeños parches. Y ahí es
dónde tiene que entender el ayuntamien-
to que no puede vivir al margen del resto
de Aragón y que los dos se necesitan y
complementan.   
Y ¿por qué no se ha impulsado hasta ahora ese con-
cepto metropolitano? 
Porque hemos tenido ayuntamientos
preocupados por el regate en corto, la
proximidad, lo que les ha impedido tener
un planteamiento más ambicioso y conci-
liador. Porque, posiblemente desde Sáinz
de Varanda, no hemos tenido alcaldes con
peso específico en las Cortes de Aragón y
en el Gobierno de Aragón.  
Hace año y medio, en esta misma publicación, usted
expresaba sus dudas sobre la viabilidad del tranvía y
apostaba por el metro. 
Ése es un ejemplo práctico de cómo los
responsables municipales sólo piensan
en la inmediatez y en la ciudad sin tener
en cuenta el resto del territorio, y esa
forma de actuar es perjudicial para Aragón
y también para Zaragoza. Un tranvía es un
sistema de transporte de corto alcance,
que sirve como complemento a la red de
metro o para usos turísticos. Hace dos
años se planteaba para la Expo, pero pare-
ce que no va a llegar a tiempo. Sin embar-
go, el metro permite una mayor capaci-
dad de viajeros y permite extender la red
más allá del núcleo consolidado de la ciu-
dad y enlazar con una red de cercanías
que facilite ese flujo de miles de personas
del que antes hablábamos. Es el sistema
de transporte más reconocido mundial-
mente y de hecho 217 ciudades en el
mundo ya tienen metro. Yo me resisto a
pensar que Zaragoza sea sólo la ciudad
218 más importante del mundo. 
Con un sistema obsoleto como el tranvía
se agravaría el tráfico y generaría impor-
tantes cicatrices en la ciudad. ¿Alguien ha
pensado lo que supondría cortar el tráfico
en el Mercado Central, o suprimir un carril
de subida hacia el hospital en Gran Vía?
No hay ni un sólo argumento a favor del
tranvía que no se desmonte en medio
minuto. Además, hay otra cuestión que
me preocupa como político y es la obce-
cación de imponer un sistema de trans-
porte que rechaza la mayoría de la socie-
dad, expresada en partidos políticos, cole-
gios profesionales, asociaciones de veci-
nos y ciudadanos a título particular. 
¿Podría acabar en los tribunales como sucedió como
en la remodelación de La Romareda? 
Son cuestiones distintas. La Romareda
acabó en los tribunales porque había indi-
cios de un delito de graves consecuencias
para la ciudad. Se pagaba a través de una
permuta que contravenía todos los infor-
mes de la intervención municipal. Otra
cosa es que el planteamiento del equipo
de gobierno era una aberración en cuanto
a ordenación del territorio porque afecta-
ba a servicios esenciales para la ciudad,
como tres hospitales y un parque de
bomberos. 
Hay un concepto muy importante que es
la planificación. Urbanismo se ocupa de
urbanizar, de levantar viviendas o hacer
obras, pero nadie se ocupa de planificar,
de ver los servicios que necesitan los ciu-
dadanos y armonizar los equipamientos
públicos. Lo acabamos de ver en
Valdespartera, un barrio de nueva cons-
trucción al que han llegado vecinos que se
han encontrado con un piso en medio de
un páramo sin ningún tipo de servicios
esenciales, como transporte público,
recogida de basuras, centros sanitarios o
educativos. Además de urbanizar hay que
planificar y de nuevo, ahí se ve la necesi-
dad de que Zaragoza no puede discurrir al
margen de Aragón, el ayuntamiento no
puede ir en contra del gobierno de todos
los aragoneses 
“Además de prestar servicios, las comarcas se han 
convertido en pequeñas agencias de desarrollo, en




Fabián Simón es el fotógrafo callado, concen-
trado, que resulta invisible en los eventos, que
no confiaba en aquellas cámaras a motor que se
dejaban sueltas como una ametralladora a la
espera de que el azar diera por suerte una
buena foto entre decenas. Fabián es un fotógra-
fo de un solo disparo, que carga sobre sí con la
responsabilidad de ser certero. Es capaz de
regresar de un pleno municipal con la foto de
un concejal dormido que luego da la vuelta a
España. O de mostrar en una placa la seriedad
profunda del trabajo en el campo. Mirando sus
fotos se percibe al artista concentrado, discreto,
pero no escondido; silencioso, atento, en busca
de la luz y del ángulo. Se acerca mucho a los
sucesos, incluso a los hechos más cotidianos, y
los carga de una electricidad especial, de la
corriente sensible de lo humano. Después repa-
sa entusiasmado las fotografías. Cree que la
belleza está en las cosas mismas, por eso no las






La operaria negra delimita con sus manos y su rostro un escenario en el que queda centrada la otra mujer: 
su rostro enmarcado a su vez por una capucha de gasa. Los colores de los botones y de las gafas funcionan en el
mismo sentido. Los brazos de la mujer negra acunan sin lograr apaciguar a la mujer blanca que la mira interroga-
dora. Pero todo parece estar a salvo, como lo refleja la actitud directa y segura de la primera. ¿Cómo ha podido
llegar el fotógrafo tan cerca sin interrumpir la escena, sin perturbarla? El fotógrafo mismo 
cierra la cruz en su oposición espacial a la mujer blanca. Esta foto demuestra que Fabián Simón es invisible.
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Fabián Simón toma esta foto desde abajo, muy cerca del suelo, porque en el suelo es donde se centra el interés de
estos hombres que recogen (repliegan) después de varear un olivo. El fotógrafo está invisible y en silencio. Es una
fotografía llena de seriedad y de respeto. El juego del sol, interrumpido entre los árboles, se muestra en este suelo
en diferentes planos y también las hojas que amarillean dan profundidad al escenario. Hay un ritmo de hipotenu-
sas verdes y de pliegues en escena, como el juego de la Ópera de Sidney. Y tres hombres que avanzan a diferente
profundidad cargando la red como quien carga a un santo. La escena de Pasión la dan también los árboles 
lacerados, vareados para que dejen caer el fruto. Olivos retorcidos y callados de Belchite en una mañana de
comienzos del invierno. Dice Fabián Simón que parecen pescadores.
La banda clara de losas de cemento divide este plano en dos hemisferios. En el superior es donde parece que 
ocurre todo: el bailarín vuelto del revés ante un fondo de espectadores en dos pisos y el cielo del domingo. Pero en
la parte de abajo se recoge el posible accidente sobre la dureza de los ladrillos: el tambor expresa la zozobra del
instante y la sombra negra escenifica muy bien la costalada. Todo está en suspenso y en el aire: el bailarín alegre y
el desenlace no cumplido de esta historia
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Toda la gente parece girar vertiginosamente llevándose las rayas de la camisa del padre divertido que arrastra a la
niña por la tirolina. Hasta el niqui rojo de la pequeña parece multiplicarse en ese fondo rasgado. Y es la mano
poderosa del padre la que pone a todo el tiovivo en movimiento. Esa mano es el centro de enfoque de esta foto en la
que Fabián ha atrapado en el aire uno de esos raros momentos de felicidad que atraviesan la vida como centellas.
Un obrero repasa la cincha de cemento de la cubierta del palacio de hielo de Jaca. Destaca su perfil como
una réplica diminuta e inversa de la cúpula ovoide gigantesca. Un poste marca el centro geométrico, pero
también funciona como pauta o ritmo para la mirada de izquierda a derecha: Primera etapa, hasta el 
hombre; segunda, hasta el mástil; tercera, hasta el final de la cincha, etc. La mitad superior de la foto es la
luz indecisa del atardecer que da frío a toda la escena donde el hombre, encorvado y afanoso, repasa la gran
curva quieta del palacio.
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La línea argumental está situada muy alta y eso da a esta foto un misterio. Buscamos el cielo y no lo encontramos
en su sitio. Probemos a mirar la foto del revés y nos ofrecerá la secuencia en su sitio. El cielo está muy presente,
perfectamente reflejado en el primer plano del lago. Entonces, la motora, la estela y el hombre aparecen como la
cuchilla que corta el ojo en la secuencia de ‘Un perro andaluz’ sin que haya nada por encima de los sueños del
hombre.
Parece un fumadero futurista, con las volutas de humo disolviéndose y cargando la atmósfera. Pero es el movimiento
de la danza la que crea esa ilusión. Y los seres humanos se afirman y se desvanecen a medio camino entre el ser y la
nada. Hay unos rostros fantasmagóricos, como de genios salidos de la lámpara de Aladino. Hay un espacio central
entre paréntesis que recoge al hombre de oscuro y a la mujer rubia. El fondo es más firme que el primer plano, al
contrario que en los paisajes. La mitad izquierda de la foto es abstracta; la otra, figurativa, y lo mismo si la placa se
divide en abajo y arriba. Podría pensarse que a la foto le sobra ese vacío ocre de la parte izquierda. Pero esa franja
es el inicio de una secuencia, el que marca el tema sobre el que ir realizando las variaciones. Ese anaranjado da paso
a escenas superpuestas, escalonadas, con los colores que usaba Francisco de Goya.
territorio / 18
De nuevo, la toma desde abajo y la cercanía. Y otra vez la magia que Fabián imprime a su trabajo. El brazo que
sostiene el racimo podría ser el que le falta a la vendimiadora. Hay un juego imaginativo visual que el espectador
completa, como en Las Meninas. Tapando la foto por tercios, se sucede una secuencia de cine ya montada: Primer
plano del racimo; plano americano de la mujer; panorámica de la viña y el remolque cargado de uva bajo el cielo
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Andrés Precedo Ledo
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La comarca ante las nuevas realidades territoriales
En los últimos veinte años, muchas han sido las trans-
formaciones que han experimentado las teorías y los
procesos relacionados con la organización territorial en
Europa. Los nuevos modelos de gobernabilidad, por un
lado, han introducido nuevas formas de incorporar los
principios de cooperación del sector público con el pri-
vado y de democracia participativa. De otra parte, las
nuevas pautas del proceso de urbanización, principal-
mente a partir de la segunda metropolización, han gene-
rado una ruptura de las relaciones urbano-rural anterio-
res. Asimismo, el incremento de la movilidad y la dismi-
nución de los tiempos de desplazamiento han modifica-
do y ampliado las áreas funcionales dando lugar a nue-
vos espacios socioeconómicos. También los procesos
de despoblamiento del medio rural y el consiguiente
debilitamiento del tejido productivo local han introduci-
do nuevas disfunciones, a menudo irreversibles, en la
organización funcional preexistente; por no citar el
amplio conjunto de innovaciones, actuales y previsibles,
asociadas a las aplicaciones de las nuevas tecnologías.
(Precedo, A. 2007)
Tan amplio conjunto de factores había de llevar necesa-
riamente a una revisión de los modelos territoriales ante
la creciente divergencia entre los espacios instituciona-
les y los funcionales. En las áreas metropolitanas se
está produciendo una importante evolución de la teoría
y en la práctica, en parte por la ineficacia mostrada por
el modelo administrativo de los años 60/70, y en parte
por la debilidad política, financiera y democrática de los
entes metropolitanos creados; pero, sobre todo, por la
necesidad de buscar nuevos modelos de gobernabili-
dad mejor adaptados a las características de una socie-
dad urbana más compleja, más plural y también más
afectada por crisis cíclicas.
En contraste, los espacios rurales han experimentado
avances considerablemente menores, ya que aparte de
las mancomunidades de municipios, cuya inestabilidad
y asimetría ha sido puesta de manifiesto (J. Olivier,
1997), la única innovación considerable ha sido la crea-
ción de agrupaciones territoriales incentivadas desde el
poder central y la formación de asociaciones de coope-
ración municipal para poner en marcha los programas
de desarrollo rural promovidos por la Unión Europea. Y
en medio de esta coyuntura debemos situar la comarca
como fórmula tradicional de cooperación intermunicipal
en espacios rurales. Y en este contexto, el proceso de
comarcalización llevado a cabo en los últimos cinco
años en Aragón adquiere un elevado valor, al constituir-
se en el referente más evolucionado, que en estos
momentos viene a llenar un vacío relativo dejado por el
estancamiento de políticas anteriores (Cataluña y Gali-
cia principalmente) y sitúa de nuevo a la comarca en el
centro de las políticas de organización territorial.
La comarcalización en las Comunidades Autónomas
La creación de Comunidades Autónomas suscitó un
renovado interés por las comarcas, en unos casos
como estrategia de vertebración territorial, y en
otros para la creación de nuevos entes locales para
una administración autonómica más descentraliza-
da y cercana al ciudadano. En este supuesto, la
comarcalización estaba asociada a la sustitución de
las provincias y de las Diputaciones por la nueva
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administración comarcal, lo cual provocó no pocas
tensiones, al mismo tiempo que se enfrentaba a
una organización territorial, la provincial, amparada
por la Constitución y por la propia Unión Europea
(las NUTS II), desde donde se desaconsejaba la cre-
ación de nuevos niveles de administración sin supri-
mir alguno de los existentes; pero las comarcas
parecían demasiado reducidas para sustituir al nivel
II de la organización administrativa territorial euro-
pea. Con el viento en contra, el ímpetu comarcaliza-
dor inicial fue perdiendo impulso, lo cual no impidió
avances significativos, y particularmente la puesta
en marcha de estrategias innovadoras de descen-
tralización territorial que tuvieron en la comarca un
referente constante. Haciendo una síntesis compa-
rada de lo acontecido en las CCAA españolas desde
los años ochenta hasta la actualidad, se pueden
diferenciar siete modelos territoriales según las
características del proceso de comarcalización.
La comarca como ente local
Presenta tres experiencias. En primer lugar debe citar-
se el intento catalán de crear una organización adminis-
trativa y territorial de base comarcal. Tuvo su origen en
un decreto de la Generalitat de 1936, vigente hasta
1939, tras su abolición y en una obligada pausa, fue
reactivado en 1987. En el decreto inicial, el territorio
catalán (según estudios de P. Vilá, A. Rovíra, i Virgíli y P.
Iglesies) se dividió en 38 comarcas y 9 veguerías. En la
restauración comarcal de 1987, se llevaron a cabo algu-
nas modificaciones del mapa comarcal, a las que pos-
teriormente se añadieron otras, para dar respuesta a
antiguas reivindicaciones comarcales, hasta llegar a 41
comarcas. La constitución de las comarcas como entes
locales, como alternativas a las provincias, fue recibida
con gran interés no sólo en Cataluña, sino en casi todas
las nuevas Comunidades Autónomas, donde la iniciati-
va catalana tuvo su reflejo en los respectivos Estatutos,
sólo que en ellos se aludía al proceso comarcalizador
como una acción potestativa y no obligatoria como en
el caso catalán acontecía. El fuerte impulso inicial, sin
embargo, había de encontrar, tal como he dicho, nume-
rosas dificultades para prosperar, pudiendo citarse
entre ellas las siguientes: la resistencia de la Diputación
Provincial de Barcelona (gobernada por el partido socia-
lista) a la que después se sumaron las restantes; los
problemas surgidos en la composición de los consejos
comarcales con respecto a los pequeños municipios; la
inadecuación del mapa comarcal a las nuevas realida-
des urbanas y metropolitanas; y, sobre todo, que una
vez constituidas las comarcas como entes locales, no
se llegó a producir la necesaria descentralización com-
petencial, funcionando por ello mediante delegación de
transferencias, cesión de competencias, convenios,
programas-contrato y otras fórmulas administrativas
parecidas. El relativo fracaso del modelo catalán supu-
so un freno a los intentos de crear comarcas como
entes locales en otras Comunidades Autónomas, de
ahí que los procesos similares quedaran paralizados o
ya no se iniciasen. La única excepción es la de Aragón,
sobre la que habremos de volver después. El proceso
de comarcalización administrativa de Aragón es el más
avanzado en la actualidad. Sin duda, una de sus particu-
laridades es el posicionamiento de la comarca como un
posible ente receptor del mapa municipal actual, ya que
el elevado número, el reducido tamaño y el fuerte des-
poblamiento hacen que la mayor parte de esos peque-
ños municipios carezcan de capacidad y viabilidad para
asumir la descentralización administrativa de base.
Un caso especial es el de la Comunidad Valenciana. La
comarcalización estaba contemplada en el Estatuto,
pero aun habiéndose hecho numerosas propuestas, en
1985 se promulgó, en lugar de la comarca, un decreto
para la creación de Demarcaciones Territoriales Homo-
logadas (DTH), en el cual la división del segundo nivel
sería equivalente en el rango a las comarcas, pero no en
su delimitación. Han sido utilizadas como referencia
para la descentralización de servicios (educación, sani-
dad, agricultura). En ese decreto se contemplaba tam-
bién la posibilidad de dotarlas de organización política,
administrativa y competencial, siguiendo el modelo
catalán, pero no se han instrumentalizado. En los últi-
mos años, en la práctica, se están potenciando las man-
comunidades como estructura supramunicipal básica.
El tercer caso en este grupo es el de Cantabria. Se pro-
mulgó la Ley de Comarcas en 1999, en la que se esta-
blece que la comarca es una entidad necesaria inte-
grante de la organización territorial de la región, y se
establecieron pautas sobre el procedimiento de comar-
calización, del cual se exceptúa el área metropolitana de
Santander. Actualmente se están desarrollando los tra-
bajos para la definición del mapa comarcal.
La comarca para la Ordenación del Territorio 
Lógicamente, en las Comunidades Autónomas anterio-
res, las comarcas constituyen una organización estraté-
gica para la ordenación del territorio. En algunos casos
así consta en las Directrices Territoriales; pero en otros,
responde a estrategias territoriales específicas, destina-
das a la dotación de equipamientos al territorio autonó-
mico a través de los diversos escalones o niveles jerár-
quicos de la red urbana, en la cual las cabeceras comar-
cales conforman una red de pequeñas ciudades cuya
consolidación puede contribuir al reequilibrio territorial. 
A esta línea se puede adscribir el caso andaluz, porque
allí fue donde se aprobó un plan de equipamiento de las
cabeceras como paso previo a la organización comar-
cal. Tenía la ventaja de no requerir la aprobación del
mapa comarcal, ya que en los primeros intentos de
hacerlo afloraron importantes tensiones territoriales y
políticas. Con todo, más adelante (2002) se elaboraron
los estudios de base para delimitar las Comarcas.
La comarca: una estrategia regional 
de desarrollo local 
El tercer modelo, por orden cronológico correspondería
a Galicia (Precedo, A. 1994), donde se aprobó la Ley de
Desarrollo Comarcal en 1996, por la cual se contem-
plaba a las comarcas como entes de coordinación
para la puesta en marcha de una estrategia regional de
desarrollo local. Un decreto aprobó el mapa comarcal
que yo mismo diseñé en 1998, al que se sumaría en
el mismo año un decreto para crear áreas funcionales
formadas por agrupaciones supracomarcales.
La comarca en el modelo se configuraba, por su propia
naturaleza, como un ámbito territorial cuyo rasgo defini-
torio era la cohesión generada propiciada por el sentido
de pertenencia de sus habitantes, formando así una
comunidad territorial dotada de identidad diferencial. Se
explicaba así su vigencia a lo largo de la historia, a pesar
de que hasta hace pocos años careciera de una delimi-
tación precisa o un estatus legal. 
La comarca en Galicia, además de ser una unidad geo-
gráfica tradicional, se percibía entre los estudiosos loca-
les como un ente administrativo de ámbito local, forma-
do por una agrupación de municipios con vínculos
comunes para dotarlos de competencias y capacidad
financiera propia. Así figuraba en el Estatuto de Autono-
mía de Galicia donde se define como una entidad local
propia, es decir de origen histórico, y formando parte de
la identidad regional (frente a la provincia y al municipio
que responderían a un modelo centralizado) siendo su
implantación de carácter potestativo. De ahí que se
hubieran realizado con anterioridad varios intentos, pero
ninguno con éxito. Con el nuevo enfoque, en el año
1990, inicié los trabajos para retomar la comarcaliza-
ción. En aquel momento- y ahora ocurre lo mismo- la
resistencia de las Diputaciones hacía impracticable la
vía administrativa, si bien tampoco las experiencias rea-
lizadas en otras regiones con este fin parecían haber
alcanzado resultados satisfactorios. Por todo ello intro-
duje el nuevo modelo de comarcalización, basado en
anteriores estudios publicados (Precedo, 1985 y 1987),
donde la comarca la concebía como una escala inter-
media para la ordenación del territorio y la planificación
del desarrollo endógeno Este enfoque tenía claramen-
te un carácter innovador, por cuanto anticipaba la consi-
deración de la comarca como ámbito para el desarrollo
local, considerando el propio territorio como recurso, es
MAPA COMARCAL DE CATALUÑA
MAPA COMARCAL DE GALICIA
Fuente: Institut Cartogràfic de Catalunya
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oSe pueden señalar ocho puntos fuertes: 
La identidad territorial. La comarca constituye un
marco territorial enraizado en la tradición, lo cual consti-
tuye en sí mismo una aportación al reforzamiento de la
identidad y a la participación activa de la población. 
Los recursos naturales. El modelo ha puesto énfasis
en la valorización de los recursos derivados de la dota-
ción natural del territorio, potenciando la calidad y la
competitividad de los productos locales, del know-how
local, del medio ambiente y del paisaje como recurso e
imagen de marca. 
Las iniciativas locales como motor de desarrollo.
Despertar iniciativas, generar proyectos, promover
pequeñas empresas, abrirse a los mercados… Son
mensajes perfectamente percibidos por la pobla-
ción local. 
La contribución a la creación de tejido social. La pues-
ta en marcha de movimientos asociativos comarcales
de diverso tipo y la constitución de órganos de coope-
ración y participación, contribuyen a crear un verdadero
tejido social en cada comarca.
La escala de los proyectos es uno de los aspectos
más positivos. La promoción de proyectos supramuni-
cipales participativos se percibe como una estrategia de
futuro. 
El espíritu de cooperación. La práctica continua de las
diversas fórmulas de cooperación —intra e intercomar-
cal— tiene siempre una importante aceptación, correla-
cionada con la articulación del tejido social antes
comentado. 
El modelo territorial policéntrico asociado a la
estructura comarcal, basado en las pequeñas ciuda-
des cabeceras de comarca como centros de equili-
brio territorial, contribuye a reforzar la red urbana y
generar un sistema territorial descentralizado, favo-
recido por las inversiones públicas en la dotación de
equipamientos e infraestructuras. 
La difusión del uso de las nuevas tecnologías entre
artesanos y pequeños productores, acompañada de
una acción formativa especializada, es otro de los facto-
res clave en espacios rurales. 
Las debilidades y amenazas 
Frente a éstos que consideramos puntos fuertes,
surgen —como casi siempre ocurre en políticas de
desarrollo— importantes dificultades, que tienden a
transformarse en debilidades y amenazas de carácter
estructural. Son cuatro: 
Los localismos. El fuerte carácter individualista, la
búsqueda de protagonismos políticos personalistas,
son factores difíciles de cambiar. Precisamente la idea
de comarca es la antítesis de los localismos. 
La multiplicidad de acciones y organismos actuantes.
Como en todas partes, son numerosas las actuaciones
en un mismo territorio procedentes de diferentes
organismos públicos y privados, y no siempre se dan
las condiciones necesarias para una actuación conjunta. 
Las organizaciones en paralelo para el desarrollo local.
Cada organización persigue su autonomía, e intenta
generar su propia imagen y justificación, de tal modo
que al final se llega a un incremento de la ineficacia, de
las disfuncionalidades, que deben corregirse mediante
una acción sinérgica en cada comarca. 
El carácter transversal de las políticas de desarrollo
territorial y el sectorial de la política regional. Este es uno
de los puntos más difíciles, dado que tienen un carác-
ter estructural. La solución más adecuada teóricamente
es la coordinación de las administraciones implicadas, a
través de planes estratégicos comarcales que definan
las acciones y fijen las prioridades a las administracio-
nes. Pero la coordinación entre las administraciones en
la práctica es un objetivo de difícil —a veces imposi-
ble— consecución; por cuanto afecta indirectamente a
la distribución de competencias y a la autonomía admi-
nistrativa. Sin embargo, el problema se plantea más en
la primera fase, al ser ésta la que tiene un mayor conte-
nido en infraestructuras y equipamientos. 
Las oportunidades 
Queda para el final hacer referencia a las oportunida-
des que las asociaciones intermunicipales de natura-
leza identitaria, como la comarca, tienen en el contex-
to de las nuevas realidades. De entre las posibles,
resaltaré cuatro: 
La organización en red de los territorios locales
permite alcanzar los umbrales de competitividad
territorial necesarios para dotar de eficiencia a lo
local frente a lo global, dentro del sistema interna-
cional de intercambios. 
La aportación de respuestas innovadoras a la correc-
ción de los desequilibrios territoriales intrarregionales,
mediante la potenciación de los procesos de difusión
en la red urbana regional hacia las pequeñas ciudades
cabeceras de comarca y el reforzamiento de los siste-
mas productivos locales. 
La ubicuidad espacial asociada a las nuevas tecnolo-
gías permite utilizar a la comarca como el soporte refe-
rencial de nuevos modelos de urbanización respetuo-
sos con la identidad territorial, la cual aporta la necesa-
ria estructuración y diversidad territorial a los modelos
decir sustituyendo su papel como soporte por el de
territorio-proyecto (Precedo, A. 1994). El precedente
está en el que denominé Plan de Desarrollo Comarcal
de Galicia (1991) definido entonces como un modelo de
desarrollo territorial integrado, para cuya implementa-
ción se creó una red regional de desarrollo comarcal.
La comarcalización en las restantes Comunidades
Autónomas 
Además de los modelos que han sido destacados, de
una u otra manera, la comarca está presente en la
mayoría de las regiones. Se pueden señalar los siguien-
tes casos:
Un primer modelo se basa en la definición de ámbi-
tos comarcales como contenedores de servicios públi-
cos, buscando una mayor aproximación de dichos ser-
vicios (sanitarios, educativos, sociales, etc.) a los ciuda-
danos. Así ocurrió en Andalucía, Murcia y La Rioja,
donde se realizaron las respectivas divisiones comarca-
les como referencias para la organización y ordenación
del territorio, pero sin carácter jurídico o administrativo. 
Hay, en segundo lugar, algunas Comunidades
Autónomas donde el propio Estatuto de Autonomía
menciona a la comarca como organización territorial de
carácter potestativo, pero que hasta ahora no han teni-
do desarrollo alguno. Son los casos de Madrid,
Extremadura y Asturias.
Un caso que podemos denominar de excepcionali-
dad es el de Castilla y León. Aun cuando hay numero-
sos estudios sobre el mapa comarcal, este modelo no
ha llegado a considerarse, siendo sustituido por las
áreas funcionales resultantes de la aplicación de las
Directrices de Ordenación Territorial. Sin embargo, la
excepcionalidad se la confiere el hecho de haber crea-
do una comarca con carácter administrativo. Se trata de
la Comarca del Bierzo. Su creación (Ley 1/1991 del 14
de marzo) fue fruto de fuertes tensiones políticas y
sociales preexistentes, y aunque se constituyó el
Consejo Comarcal dotado de competencias administra-
tivas y de capacidad financiera, no recibió los apoyos
necesarios del Gobierno Regional, que en ocasiones
reforzó las mancomunidades existentes para reducir en
la práctica el peso del nuevo ente local.
En otras Comunidades Autónomas no se ha aborda-
do el tema comarcal, sustituyendo la comarca o las divi-
siones históricas existentes por organizaciones funcio-
nales vinculadas a los programas de Ordenación del
Territorio. Así ocurrió en Euskadi, tras unos intentos ini-
ciales, en donde sólo el territorio histórico de Álava
mantiene las “Cuadrillas” como versión local de la
comarca, y también en Navarra, donde las Merindades
históricas y las comarcas geográficas no han tenido
vigencia en este periodo. Menor atención han mereci-
do las comarcas en Castilla - La Mancha, aun existien-
do realidades comarcales con gran tradición histórica,
pero que tienen una dificultad específica: la no adecua-
ción con la división provincial, ya que de las 24 comar-
cas históricas, quince de ellas son compartidas por
varias provincias.
La evaluación del modelo comarcal de desarrollo
A partir de las experiencias mencionadas, se puede
afirmar que el modelo de desarrollo comarcal es una
construcción teórica y práctica susceptible de dar
una respuesta a los problemas relacionados con el
reequilibrio urbano y territorial. Equilibrio que
encuentra en la estructura comarcal un soporte ade-
cuado para lograr que los estímulos al desarrollo local
tengan una continuidad en el tiempo y en el espacio,
proporcionando una organización territorial en red
capaz de recibir y encauzar los procesos de innova-
ción y difusión en el territorio. 
Se pueden enunciar dos principios generales: 
Desde un punto de vista clásico, el desarrollo terri-
torial es un proceso ascendente integrado y sosteni-
ble de cambio social, protagonizado por la población
asentada en un territorio bien definido (la comarca)
que participa activamente en el aprovechamiento de
los recursos humanos, materiales, naturales, finan-
cieros y sociales, para la mejora de sus condiciones
de vida, culturales, educativas, sociales y políticas. 
Pero como no todas las comunidades territoriales
—más bien pocas— tienen los recursos adecuados
para emprender por sí mismas este proceso —y
menos cuando se trata de los intangibles—, es nece-
sario un estímulo deliberado que impulse a la pobla-
ción para iniciar este movimiento hacia el desarrollo.
En este segundo caso, se trata de un tipo de meto-
dología de acción social mediante la creación de un
núcleo innovador que propicie el cambio estructural.
Bajo esta óptica que combina e integra la acción des-
cendente y ascendente de los diversos agentes y
factores implicados en el desarrollo, así como la eco-
nomía, el territorio y la cultura local, es como debe
entenderse el modelo de desarrollo comarcal. 
Un sencillo análisis DAFO resultará de utilidad para
una evaluación concreta de los resultados alcanza-
dos por el modelo (Precedo, A. 2003)
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ourbanos policéntricos, actualmente basados en
desarrollos espaciales desestructurados. 
La comarca, como ente local de carácter administra-
tivo por su naturaleza de escala intermedia aporta una
organización supramunicipal que refuerza el poder local,
mejorando su eficacia. 
La comarcalización de Aragón: un gran reto hacia el futuro
Hoy, el modelo comarcal de Aragón representa la situa-
ción más avanzada de cuantas han emprendido las
Comunidades Autónomas españolas. En efecto, haber
alcanzado el nivel actual en tan sólo cinco años es una
meta que nadie hasta ahora había alcanzado. Pero, ade-
más del fuerte impulso inicial, comprensible sólo si
existe una fuerte voluntad política y una convicción pro-
funda de las ventajas de la comarcalización, el proceso
necesita mantener esa impronta en el futuro. No olvide-
mos que los procesos territoriales tienen un tiempo de
maduración superior al tiempo político, y que es nece-
sario romper la relación a menudo existente entre cam-
bio político y cambio de política territorial. Por eso, el
proceso iniciado precisa reforzar la cooperación social
para que se convierta en un proyecto colectivo de los
aragoneses, lo cual sin duda será el mejor modo de
garantizar su continuidad.
Un tercer aspecto que debe ser resaltado del proceso
aragonés es su carácter integrador de las otras expe-
riencias comarcales españolas. En efecto, desde sus
inicios, Aragón decidió implantar una comarcalización
basada en la creación de entes locales, con competen-
cias propias y financiación adecuada, creando una
estructura administrativa intermedia entre un mapa
municipal extraordinariamente fragmentado y debilita-
do demográfica y económicamente, y un gobierno
regional o autonómico, en fase continua de consolida-
ción. Un modelo que se puso en marcha en Cataluña,
como en su momento expusimos, pero que terminó
por convertirse en una estructura administrativa que
podríamos calificar “en reserva”, a la espera de su acti-
vación o reestructuración. La comarcalización en Ara-
gón superó los errores catalanes y, retomando la ini-
ciativa, se convirtió en la primera Comunidad Autóno-
ma que logró implantar una estructura administrativa,
competencial, financiera y, en cierto modo, política
comarcalizada.
A esto hay que añadir la incorporación al modelo de con-
tenidos que estaban ausentes en el modelo catalán. Par-
ticularmente interesante es la incorporación del modelo
gallego que, como se explicó, fue el primero que asoció
el modelo comarcal a una estrategia regional de desarro-
llo local, a partir de objetivos tales como la valorización y
promoción de los recursos locales, el equipamiento del
territorio comarcal, el reforzamiento de la identidad terri-
torial como factor incentivador de la participación y la coo-
peración, la planificación estratégica comarcal basada en
la coordinación administrativa, y la creación de una red de
desarrollo comarcal orientada a la promoción de las inicia-
tivas locales. 
Por eso, el proceso de comarcalización en Aragón signifi-
ca un avance necesario en la integración de los principa-
les modelos sectoriales anteriores (el administrativo y el
de desarrollo local/territorial) en un sistema integrado e
integrador, dotado de fuerte dinamismo y potencial de
cambio, precisamente por la capacidad de ensamblar los
puntos fuertes de las experiencias anteriores, y construir
un modelo unificador. Podemos afirmar, por ello, que la
experiencia aragonesa ha incorporado a su activo la capa-
cidad de convertir las oportunidades del modelo en forta-
lezas del proceso, lo cual aporta una garantía estratégica
de cara a los avances necesarios para la superación de
las debilidades y amenazas. Efectivamente, si hacemos
una lectura del modelo comarcal desde la perspectiva
aragonesa comprobamos como de los cuatro puntos
fuertes o fortalezas, tres han sido alcanzados en un breve
tiempo. Me refiero a la descentralización administrativa,
a la vertebración territorial y a la creación de una red regio-
nal estratégica de desarrollo local. Pero, no obstante los
avances citados, Aragón debe hacer frente a interesan-
tes retos, como son el reforzamiento y democratización
de los nuevos poderes locales, para asegurar su capaci-
dad de gestionar competencias, aunar voluntades y
movilizar recursos y dotar al territorio de poderes locales
fuertes asociados a la red urbana de base. Esto conecta
con el segundo objetivo: la corrección de los desequili-
brios territoriales internos, para lo cual el proceso comar-
cal ha dado una primera respuesta que puede alcanzar
resultados  y metas más ambiciosas, como un cambio
de modelo territorial requiere. En cuanto a la cuarta opor-
tunidad, es decir, la inserción del modelo comarcal en el
previsible modelo territorial generado por las nuevas tec-
nologías, y la necesaria evolución del modelo endógeno
hacia una proyección e inserción de los recursos locales
en las redes globales, el modelo aragonés tiene un cami-
no de futuro por explorar.
En un segundo nivel de evaluación hay que señalar tam-
bién que el proceso aragonés ha incorporado todas las
fortalezas de base que el modelo poseía:
La identidad territorial y la imagen de marca, asociados
a la cultura, el patrimonio y el turismo.
La creación de una estructura institucional y asociativa
de ámbito comarcal para generar un proceso de creci-
miento y desarrollo endógeno.
La creación de las bases para generar un tejido asocia-
tivo que propicie un incremento de la cohesión social y la
competitividad.
La adopción de la escala intermedia como estra-
tegia en que basar una necesaria planificación a
escala comarcal.
El asentamiento de las bases para propiciar un
aumento de la cooperación, basada en el proceso de
aprendizaje colectivo que la comarcalización supuso,
y que debe evolucionar hacia nuevas escalas de
gobernabilidad.
La implantación de una red funcional sobre la que
construir una nueva red urbana.
Evidentemente, todo parece indicar que las fortalezas
del modelo se encuentran en una fase inicial de implan-
tación, y que la fase actual basada en el fuerte impulso
político (creación, competencias, financiación) deberá
completarse con procesos de naturaleza social y de
acción colectiva, cuya consecución reforzará el poten-
cial de competitividad y de innovación de cada territorio
comarcal, especialmente cuando la fase actual de trans-
ferencias tuteladas llegue a su fin. Son, sin duda objeti-
vos a medio, y largo plazo, pero que requieren una
acción preparatoria a corto plazo.
Me queda, en tercer lugar, evaluar las debilidades y
amenazas del modelo. Siguiendo el mismo procedi-
miento las analizaré por separado:
Los localismos siguen siendo una amenaza, precisa-
mente porque todavía no se ha asumido totalmente
que la comarca es algo más que una suma de munici-
pios, y porque el Consejo Comarcal y su presidente
generaron una nueva estructura de poder local sin el
adecuado refrendo democrático. 
Igualmente está sin resolver el papel de las
Diputaciones y sus relaciones con la nueva estructura
local; y junto a ello la necesidad de evitar o reducir las
duplicidades derivadas de una posible descoordinación
territorial entre ambos niveles. Habría por ello que inte-
grar las Diputaciones en el proceso y definir su papel.
En tercer lugar la estrategia comarcal de desarrollo
local con todos sus valores no garantiza que la no mul-
tiplicidad de acciones en paralelo que puedan plantear-
se en el futuro, y que están muy relacionadas con el
punto anterior.
En último lugar queda la dificultad de integrar las
políticas sectoriales y provinciales de carácter regional
con las políticas transversales propias del desarrollo
comarcal, para lo cual los planes estratégicos comar-
cales y la eficacia del Consejo de Cooperación comar-
cal conforman un marco que requiere ser adecuada-
mente gestionado.
En consecuencia, la voluntad política y el excepcional
impulso aportado sitúan el modelo de comarcalización
de Aragón como el referente de este tipo de actuacio-
nes, pero aunque el haber activado las oportunidades
para transformarlas en fortalezas aporta una garantía
estratégica, las debilidades y amenazas, aunque laten-
tes, presentan retos difíciles pero necesarios, y al
mismo tiempo los puntos fuertes del modelo de
desarrollo comarcal están todavía en un punto inicial
o de arranque. Los mayores avances del proceso admi-
nistrativo, competencial y financiero, son resultado de
su dependencia casi exclusiva de la toma de decisio-
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nes del poder político regional, pero pensando en el
futuro el proceso debe avanzar gradual y estratégica-
mente en los demás objetivos, para su consolida-
ción. Un futuro que anuncia ya nuevos retos que
serán también nuevas oportunidades, pero sobre
todo está el reto mayor: modificar el modelo territo-
rial de Aragón hacia un esquema más equilibrado,
más homogéneo y con mayor armonía, recuperando
el significado y la identidad de los territorios locales
y haciendo que dejen de ser territorios pasivos para
transformase en territorios locales innovadores y
competitivos en un mundo global.
Conclusión: la comarcalización desde una nueva perspectiva
En conclusión, la comarca se reafirma como una
comunidad territorial dotada de identidad diferencial
y de un sentido de pertenencia, todo lo cual le apor-
ta un nuevo valor, susceptible de propiciar un
aumento de la participación y la cooperación, para
generar una mayor cohesión social y, a partir de
aquí, un incremento del capital social, que resulta
necesario para generar un entorno innovador de
ámbito local. 
Indudablemente, y pensando en espacios rurales, la
comarca constituye una escala adecuada, al igual
que las áreas metropolitanas en los espacios urba-
nos, para implantar sistemas de gobernabilidad
compuestos por un gobierno proveedor de servicios
públicos necesarios y gestor y garante de la planifi-
cación/ordenación territorial sostenible, con repre-
sentatividad directa capaz de crear poder local; un
órgano de cooperación público/privado para promo-
ver acciones de desarrollo local/territorial y un siste-
ma de participación democrática adecuada a las
características locales del entorno social. Pero para
todo ello es necesaria la cooperación, tanto la inter-
municipal, como la social y política. El orden a asu-
mir dependerá de cúal sea la situación de partida.
Pienso que sólo así, la comarca podrá aportar nue-
vas respuestas a las preguntas planteadas. Se pre-
cisan nuevas experiencias, y sobre todo voluntad
política y sensibilidad social para comprender la
naturaleza, la función y la necesidad de revitalizar los
espacios rurales. Sin embargo, en el pensamiento y
en las políticas neoliberales al uso, basadas en la
competencia de las grandes ciudades, no se
encuentra siempre el excipiente adecuado, y para
diseñar el futuro de las ciudades tampoco. De ahí la
importancia que el proceso de comarcalización de
Aragón tiene, ya no sólo como un reto para promo-
ver un cambio estructural del modelo político y terri-
torial aragonés, sino para trascender su propia reali-
dad inmediata, y elevarlo a nivel de referente teóri-
co y metodológico
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Dar una visión histórica de la organización del territorio
de Aragón por parte de un geógrafo, para una revista de
ordenación territorial y desarrollo local, en un número
monográfico sobre dicha organización en relación con
las comarcas actuales, implica que la citada óptica
tenga un fundamento geográfico y que se intente rela-
cionar la organización con la ordenación del territorio, a
sabiendas de que la primera es función pública traslada-
ble a tiempos pretéritos, mientras que la segunda apa-
rece en el siglo XX para corregir en el Estado del 
Bienestar los desórdenes territoriales, tanto ecológicos
y de usos del suelo como socioeconómicos, generados
por la revolución industrial (aunque también haya plani-
ficaciones territoriales preindustriales). Precisamente, la
Ley de Ordenación del Territorio de Aragón de 1992, ins-
pirada en la Carta Europea de 1983, en su artículo 2,
señala como primer objetivo “definir, proteger y mejo-
rar la estructura territorial de Aragón, en aras a conse-
guir un desarrollo equilibrado de sus comarcas”. Dichas
comarcas quedarían definidas al año siguiente, por la
Ley 10/1993 de 4 de noviembre de Comarcalización de
Aragón, como entidades locales supramunicipales,  par-
tiendo, tal y como dice el preámbulo, de que: “La exis-
tencia de comarcas en Aragón, en cuanto realidades
geográficas, económicas, culturales e históricas con
características e intereses comunes, es un hecho que
acreditan los vínculos y relaciones entre los municipios
de determinadas zonas y en torno a diversas ciudades,
y que espontáneamente es sentido por sus poblacio-
nes respectivas como bases comunes de convivencia”.
El espíritu de este texto se compadece con el expresa-
do en el comienzo del libro publicado, el año anterior por
el Departamento de Presidencia y Relaciones Institucio-
nales, con el título Bases y propuesta para la Comarca-
lización de Aragón, cuando dice: “La necesidad de la
comarcalización se desprende, en primer lugar, de la
existencia real de comarcas en Aragón. Hace falta reco-
nocer legalmente las relaciones sociales, culturales y
económicas que existen entre poblaciones de munici-
pios próximos, que normalmente se anudan en una
pequeña ciudad y que conforman una entidad territorial
con nombre propio. Son relaciones, con frecuencia de
raíces históricas -en la mayor parte de Aragón-, bajo con-
dicionamientos del cuadro natural, cuya existencia es
anterior a la provincia”1.  Sobre las citadas raíces y sus
condicionamientos naturales profundizaremos a conti-
nuación, no sin antes aclarar, algo más, la diferencia
entre organizar y ordenar el territorio, adoptando la solu-
ción comarcal o equivalentes.
Organización y ordenación territoriales: las comarcas
Organizar y ordenar no son sinónimos, cuando se trata
del territorio tampoco, aunque sean actuaciones, com-
petencias y políticas que se interrelacionan.
Recordemos  que la ordenación del territorio (OT en
adelante) implica un conjunto de actuaciones, funda-
mentalmente de relocalización, encaminadas a corregir
los dos tipos de desórdenes territoriales: ecológicos y
socioeconómicos, que afectan a las partes y elementos
del territorio desequilibrados entre sí. La organización
política territorial consiste en estructurar  espacialmente
las agrupaciones de ciudadanos con sus respectivos
territorios para cumplir los fines político-administrativos. 
Como afirman Marcou y Nemery para el caso francés,
“es difícil decir si la evolución o reforma de la organiza-
ción es una de las finalidades de la política de ordena-
ción, pero es cierto que esta cuestión está constante-
mente presente en las discusiones sobre esta políti-
ca”2. Estos autores consideran que el gran número de
colectividades locales constituye un obstáculo para la
racionalización de las políticas de equipamiento y de
ordenación territorial en Francia. Las reestructuraciones
emprendidas desde los años sesenta fueron concebi-






































o das en función de dichas políticas, respetando la auto-
nomía local, favoreciendo la cooperación intermunicipal,
pero huyendo en lo posible de crear nuevas entidades
territoriales de carácter político, mediante la fusión o
reagrupamiento forzoso de las communes. En los nue-
vos planteamientos de ordenación territorial de los
noventa se acudió a una nueva figura, le pays, equiva-
lente a la comarca, pero sin reconocimiento político-
administrativo. La “Loi d’orientation pour l’aménage-
ment et le développement  du territoire “ de 1995 intro-
dujo por encima de la commune y por debajo de la
región y de le département la figura de le pays, territo-
rio que agrupa municipalidades y que presenta una
cohesión geográfica, cultural, económica o social. En la
reforma legal de 1999 hay una definición exclusiva
del pays como territorio de proyecto de ordenación y
desarrollo a partir de la chârte, excluyendo su conver-
sión en entidad local administrativa. 
El caso francés difiere del español, en que las reformas
organizativas, fusionando o agrupando municipios, han
ido por delante de las figuras de ordenación territorial.
Así, desde finales del siglo pasado para resolver los pro-
blemas de crecimiento de las grandes aglomeraciones
urbanas se procedió a la anexión de los municipios limí-
trofes al de la ciudad central y desde los sesenta, para
ordenar las áreas rurales, se luchó contra el minifundis-
mo local mediante las fusiones. Tras la Constitución de
1978, las áreas metropolitanas, configuradas desde
mitad del XX para organizar los crecimientos de las
grandes ciudades  junto con los municipios limítrofes,
que ya no era posible anexionar, fueron anuladas por las
CCAA, que con sus competencias en OT y las faculta-
des abiertas por la Ley de Régimen Local de 1985 han
utilizado más las fórmulas mancomunadas, comarcales
o consorciadas, que las áreas metropolitanas, para
organizar el territorio de cara a su gestión y ordenación.
Para el conjunto de sus autonomías, Cataluña y Aragón
han optado para su organización-ordenación por partir
de una comarcalización, en que las unidades territoria-
les supramunicipales son entidades locales. Galicia ha
preferido aproximarse más al modelo francés, siendo la
comarca definida únicamente a efectos de la ordena-
ción y desarrollo territorial.  
La utilización de la expresión comarca en las divisiones
histórico- administrativas de Aragón  no aparece, como
tampoco en el resto de España, ya que es una acepción
que ha cambiado un tanto de significado y que es  en
el siglo XX cuando transitó de los manuales de geogra-
fía y de las reivindicaciones regionalistas a su reconoci-
miento legal. La palabra comarca desde el punto de
vista semántico ha pasado de ser un término referido  a
un territorio fronterizo, a aplicarse  al área que rodea un
lugar, manteniendo el sentido de espacio colindante, y
después a extenderse a la agrupación de varias pobla-
ciones. El diccionario actual de la RAE define la comar-
ca  como: «División de un territorio que comprende
varias poblaciones». Sin embargo  en 1729, el Dicciona-
rio de Autoridades definía la comarca como «País cer-
cano a una tierra o lugar, que está en el contorno de
ella», lo que enlaza con el significado primigenio de
entender la comarca como territorio fronterizo. En la
época carolingia, la marca se asimilaba a borde o fron-
tera y atendiendo a su sentido etimológico, cum-marca
sería una agrupación territorial de frontera.
La organización preindustrial del territorio aragonés 
Los nexos socioeconómicos entre poblaciones vecinas
surgieron espontáneamente en la era preindustrial
como una respuesta a las condiciones del cuadro natu-
ral, en el intento de evitar conflictos entre vecinos, obte-
ner sinergias y complementar actividades económicas.
Así se explican las comunidades de pastos de la mon-
taña  o los mercados semanales de las pequeñas ciu-
dades del somontano de alcance comarcal, en los que
se intercambiaban productos pecuarioforestales de la
montaña con los agrícolas de la llanura. Las delimitacio-
nes territoriales de las agrupaciones se adaptaban a las
cuencas y valles fluviales menores con límite en la divi-
soria de aguas (valles pirenaicos o valle medio del Jalón)
o en los cauces principales (el Ebro limitaba espacios
comarcales como el de Borja). La extensión de las rela-
ciones interpoblacionales estaba limitado al alcance de
una jornada, cubierta por los medios de transporte
preindustriales.  
Las relaciones intermunicipales voluntarias fueron apro-
vechadas, muchas veces, por la administración medie-
val y moderna para delimitar unidades supramunicipa-
les administrativas, eligiendo normalmente como sede
administrativa la villa o ciudad que de forma «natural»
capitalizaba las relaciones socioeconómicas o cultura-
les; es decir, el lugar central del área de influencia urba-
na, en la teoría que expusiera en 1933 el geógrafo ale-
mán Walter Christaller.
1. La primitiva organización medieval: condados,
áreas monacales y tenencias 
La primera organización del territorio pirenaico, donde
se gestó Aragón, a fines del siglo VIII fueron los tres
condados de la marca carolingia: Aragón, Sobrarbe y
Ribagorza. Respondían al significado de cum-marca
antes señalado, en el sentido de que eran territorios
fronterizos sometidos al Imperio Carolingio. Se adapta-
ban a las necesidades militares, enmarcándose en los
altos valles del Aragón y del Gállego el primero, en los
del Ara y del Cinca, el Sobrarbe y en los del Ésera e Isá-
bena, la Ribagorza3. 
Dentro de estas unidades feudales y de defensa que
fueron los condados, la organización y ordenación de
los usos del suelo de una economía, básicamente
agraria, pivotaba sobre los monasterios, que centrali-
zaban la vida religiosa, cultural y socioeconómica de
cada valle, hasta el punto de que algún historiador ha
calificado a los monasterios como los primeros orde-
nadores del territorio4.
Junto con los espacios organizados en torno a los
monasterios, también articulaban el territorio las tenen-
cias, como poder militar de carácter feudal y represen-
tante político-administrativo del monarca. Desde el cas-
tillo o fortaleza donde residía el senior, a su amparo, se
configuraron castros, como el de Jaca, en torno a los
cuales se organizaban las tierras explotadas.
2. Las redes de ciudades y las relaciones ciudad-
territorio: áreas mercantiles 
La superación paulatina de las autarquías territoriales
alto-medievales se produjo con la resurrección
comercial y urbana del siglo XI, desde la formación de
una red de ciudades, combinada con las nuevas rela-
ciones campo - ciudad y las renovadas formas de
organizar el territorio5. 
Los factores religiosos fueron decisivos en la conver-
sión del Camino de Santiago en una poderosa arteria
urbanizadora y vertebradora del territorio, a partir de las
nuevas ciudades, comenzando por Jaca. La tendencia
urbana axil, marcada por el Camino, aparece reforzada
y superada por la ortogonal, impelida por el fuero de
Jaca de 10766. 
Por un proceso de innovación-difusión –según hemos
demostrado en otra parte7- el modelo ortogonal jaqués
de ascendencia cristiana y foral se propaga hacia el Sur,
tanto por el camino de peregrinación y sus ramales,
como por el Reino de Aragón, en el avance meridional
de su reconquista y repoblación, mediante fueros de la
misma familia. También se difunde hacia el resto de la
Corona de Aragón en su avance colonizador, influyendo
tanto en la bastida por el Norte, como en las Ordinacio-
nes de las pueblas mallorquinas de Jaime II por el Sur,
a partir de los siglos XIII y XIV, dando lugar, en estos últi-
mos casos, a estructuras cuadriculares en torno a pla-
zas centrales, que se prolongan ortogonalmente por el
territorio circundante (como sucede en Mosqueruela
fundada en 1263). 
A las relaciones comerciales y territoriales que se iban
tejiendo entre las ciudades del Camino jacobeo y de las
rutas del nuevo Reino, las que además eran cabeceras
comarcales o regionales -lugares centrales- iban fortale-
ciendo las relaciones campo-ciudad. Así, Jaca añadía a
los flujos de la ruta peregrina, los que tenía como villa
central de un área de influencia que se extendía por la
Canal de Jaca -Berdún y las sierras intrapirenaicas pró-
ximas, con un alcance territorial que era el que se podía
cubrir en una jornada8. Los fueros urbanos se traslada-
ron a los caminos para proteger a los comerciantes y a
los campesinos que acudían al mercado9. De este
modo, la ordenación jurídica de la ciudad se amplía a los
ejes ordenadores del territorio, cuestión que se materia-
lizaría durante el período gótico en la geometría regular
ciudad-territorio. 
Los fueros otorgados por los Reyes Cristianos tras la
Reconquista facilitaron la organización del territorio en
torno a las ciudades, fortaleciendo su centralidad, en
muchos casos a partir del mercado semanal10. Las
ferias y mercados en la Edad Media de C. Orcástegui11




















































dos, las gobernaciones, las hermandades, las juntas y
jurisdicciones aparecen circunscripciones territoriales
medias, como comunidades, corregimientos, conda-
dos y merindades, y otras menores, como alfoces,
campos, cendeas, cotos, cuadrillas, cuartos, distritos,
ochavos, sexmas, sexmos, tierras y valles. En ningún
caso aparece la palabra comarca, como equivalente a
circunscripción administrativa.
La organización en la era industrial
La organización territorial preindustrial fue alterada por
la revolución industrial en la medida en que cambian los
principios de mercado, transporte y administrativo. Las
modificaciones del transporte, tanto en trazado, como
en rapidez, acortan las distancias territoriales, haciendo
desaparecer ciudades-etapa de la red urbana. Los mer-
cados amplían su radio de acción. Las actividades
industriales crean nuevas relaciones espaciales entre
las poblaciones mineras (caso de las Cuencas Mineras)
y en torno a los nuevos núcleos industriales, se gene-
ran economías de aglomeración, con una terciarización
que atrae a las poblaciones rurales, dando lugar a nue-
vas comarcas, como ha sucedido en torno a Sabiñáni-
go o Monzón.
La racionalización de la organización territorial de
Javier de Burgos, en 1833-34, redujo las complejas
divisiones territoriales anteriores a la provincia y al
partido judicial. El segundo correspondió a un nivel
más identificable con el tamaño comarcal. En Ara-
gón, los partidos se aproximaron bastante a las
demarcaciones históricas, como las comunidades o
los corregimientos, o a las anteriores sobrecullidas y
sobrejunterías, que sirvieron para administrar el anti-
guo reino.
El Estado español en 1834 dividió Aragón en 29 parti-
dos judiciales; para reducirlos a 14, en 1965, y pasar a
16 en la reforma de 1988. El número y tamaño de los
postreros mapas judiciales son más acordes con la tra-
dición comarcal aragonesa que los primeros, que se
parecen más al número y dimensión de las delimitacio-
nes comarcales creadas por la Ley Aragonesa de Deli-
mitación Comarcal de 1996.
1. La aparición de la comarca en la geografía y en
la reivindicación política
La provincia y el partido judicial decimonónicos se mos-
traron inadecuados para el desarrollo de la ciencia geo-
gráfica, que necesitó acudir a los conceptos de región y
comarca para dividir y analizar el territorio, y tampoco
fueron aceptados por los movimientos regionalistas, de
raíz romántica, que para sus reivindicaciones políticas
también recurrieron a dichos escalones geográficos. La
ciencia geográfica española seguía en esto, como en
otras cuestiones, la línea de la geografía francesa lidera-
da por Vidal de la Blache, que frente a la división admi-
nistrativa oficial en département y comunes, optó en
sus divisiones científicas por la region y le pays14.
Los intentos de superación de la división histórica por
parte de geólogos y geógrafos condujo a la región natu-
ral, fundamentada en criterios geográficofísicos. Un pri-
mer intento en nuestro país fue el Proyecto de una
nueva división territorial de España, del geólogo Lucas
Mallada en 188115. Sin embargo, la primera división que
alcanzó cierto éxito fue la realizada por J. Dantín Cere-
ceda en sus Regiones Naturales de España16. 
Los conceptos de región natural o histórica y de
comarca natural, mejor o peor interpretados, fueron
utilizados por los políticos para superar la división pro-
vincial centralista. En el caso catalán, la Renaixença
hizo de la comarca objeto de reivindicación política y
cultural17, afirmando en las Bases de Manresa de 1892
que, “la comarca natural y el municipio constituyen el
fundamento de la división territorial”.  También, en el
primer proyecto de Estatuto de la Autonomía aragone-
sa de 1923 aparece la delimitación de comarcas, con-
formes a la geografía y a la tradición, lo que de alguna
forma sería recogido por el Estatuto aragonés de
Caspe de 1936. 
La primera división territorial que se hizo legalmente en
Cataluña en 1936, se apoyó en la comarca, basada en
los trabajos de investigación del geógrafo Pau Vila, que
reconocieron las áreas de mercado de las ciudades y
encuentra la regularización legal de una relación
comercial preexistente, no sólo de raíz musulmana
–como señalaba dicha autora- sino, en muchos casos,
proveniente de la revolución neolítica. Una ojeada al
mapa adjunto a la ponencia de dicha historiadora nos
confirma en la idea de que muchas de las cabeceras
comarcales de hoy eran la sede de los mercados y
ferias medievales.
3. Merinados, sobrecullidas y veredas apoyados en
la red de ciudades
La administración del patrimonio regio, las necesidades
impositivas, la administración de la justicia o la seguri-
dad exigieron la división territorial del Reino de Aragón
y el establecimiento de sedes para acercarse a los
administrados. Con frecuencia, delimitaciones y sedes
se adaptaron a las agrupaciones creadas espontánea-
mente por las poblaciones y muchas veces fortalecidas
por los fueros otorgados por los Reyes aragoneses.
Los fueros de frontera de los reinos cristianos en la
reconquista pusieron bajo la jurisdicción de una peque-
ña ciudad con murallas las aldeas circundantes. Así ocu-
rrió con las “extremaduras aragonesas”, donde los fue-
ros del XII, al someter a Calatayud, Daroca, Albarracín y
Teruel los territorios circundantes, propiciaron la forma-
ción en el siglo siguiente de comunidades de aldeas,
que si administrativamente llegaron hasta el XIX, en la
práctica mantuvieron unos lazos comarcanos de rela-
ción que llegaron hasta el siglo XX, de modo que a fina-
les del mismo, cuando hubo que organizar el territorio
en Aragón, se aprovecharon para crear comarcas. 
Las delimitaciones de la administración de rango
comarcal que en el reino de Aragón se llevaron a cabo
a lo largo de la historia, recogidas por Antonio Ubieto12,
nos muestran su apoyo en las agrupaciones que las
poblaciones hicieron por motivos socioeconómicos, en
torno a la red de ciudades y sobre el basamento del
cuadro natural. La correlación entre las sedes de los
merinados del siglo XIII (Jaca, Sobrarbe, Ribagorza, Bar-
bastro, Ejea, Tarazona, Zaragoza, Calatayud, Daroca y
Teruel) y los principales centros mercantiles medievales
(si exceptuamos Ejea) nos confirma la tesis antes
expuesta.
Las sobrecullidas del siglo XV y las veredas del XVII van
planteando variaciones en las delimitaciones de los
territorios administrados desde las pequeñas ciudades
de Aragón, pero éstas suelen ser a lo largo de la histo-
ria, casi siempre, las mismas. De la actual provincia de
Huesca, se repiten Jaca, Barbastro y Huesca (menos
Aínsa y Benabarre). De la provincia de Zaragoza, apare-
cen siempre Tarazona, Calatayud y Zaragoza, algo
menos Daroca y Ejea y, con menos frecuencia, Sos y
Borja. De la provincia de Teruel, son reiterativas Teruel,
Albarracín y Alcañiz. 
4. La organización moderna: los corregimientos
La división de principios del siglo XVIII–según Antonio
Ubieto- tuvo la virtud de unificar las tres divisiones
territoriales existentes en Aragón durante las Edades
Medieval y Moderna. Los merinados, bailíos y sobre-
cullidas o veredas tenían un carácter administrativo-
fiscal. Mientras que las sobrejunterías se crearon para
la administración de la justicia y las comunidades del
sur cubrían a la vez los dos tipos administrativos: el fis-
cal y el de justicia.
En 1711 Aragón se dividió en trece Corregimientos o
Partidos, cuyas capitales, donde residía el corregidor,
eran la red de ciudades y villas que les daban nombre,
salvo la de Cinco Villas que era Sos. De N a S y de O a
E eran Jaca, Barbastro, Benabarre; Cinco Villas, Huesca;
Tarazona, Borja, Zaragoza; Calatayud, Daroca, Alcañiz;
Albarracín y Teruel. Los límites, parecidos a los de sus
predecesoras, se encontraban en la divisoria de aguas
de las cuencas fluviales menores o en los propios cau-
ces de los ríos mayores.
A finales del siglo XVIII, las circunscripciones reconoci-
das por la administración no incluían la comarca. Si ana-
lizamos la complicadísima División de Floridablanca de
178513, que integra las divisiones territoriales de los anti-
guos reinos, reuniendo a varias o muchas poblaciones













































villas catalanas, a partir de unas encuestas dirigidas a
los ayuntamientos 18.
2. La comarca en España después de la guerra civil 
Abolida la división catalana de la II República, las delimi-
taciones comarcales basadas en encuestas acerca del
alcance de los mercados continuaron en las investiga-
ciones de los geógrafos dirigidos por Casas Torres en
Aragón y Navarra. Sin embargo, en la obra publicada en
1946 con el título Los mercados de Aragón, aclara el
citado director que: “Los redactores del estudio sobre
Cataluña tenían, además, necesidad de alcanzar unos
resultados eminentemente político-administrativos...”
que no existe para nosotros.No se trata de “parcelar
íntegramente el territorio aragonés, sino de esbozar con
los resultados obtenidos en nuestras encuestas, sus
comarcas19”.
La línea abierta por Pau Vila, continuada por Casas, de
delimitar comarcas a partir de las áreas de mercado,
como criterio fundamental, coexiste después de la gue-
rra civil con la iniciada por Dantín y Hernández Pacheco
desde la base físico-orográfica. 
En los años sesenta se habían ido imponiendo los crite-
rios económicos a la hora de definir las regiones, mien-
tras que las comarcas rurales, afectadas por el éxodo
campesino y el acortamiento de las distancias, se
depauperaban y definían eclécticamente. Ambas cues-
tiones quedan recogidas en el magnífico manual que
sobre Geografía Regional de España publican Terán y
Solé Sabarís con otros geógrafos en el año 196820.
Según se recoge en el capítulo introductorio, los crite-
rios de regionalización y comarcalización son eclécticos,
aunque a nivel comarcal pueden coincidir las delimita-
ciones fundamentadas en criterios de unidad socioeco-
nómica (de la línea de P. Vila y Casas) con los de unifor-
midad física (más propios de los inspirados en Dantín). 
La génesis política y científica de la organización comarcal actual
La transición del franquismo a la democracia supuso
una redefinición del modelo político territorial a favor de
la región y, en menor medida, de la comarca. En el con-
curso convocado por la revista Documentación Admi-
nistrativa en 1976 para la reforma territorial, uno de los
trabajos premiados, titulado Las acciones necesarias
para una regionalización eficaz21, defendía la necesidad
de una comarcalización paralela a la regionalización, que
de un modo más extendido se reclamaba desde la opo-
sición política.
En aquellos años de la transición, en Cataluña y Aragón
se establecieron debates en relación con la comarca.
En general, fueron los geógrafos, economistas y políti-
cos catalanes los que en esos años defendieron más y
mejor la doble opción territorial región-comarca para su
tierra, reivindicando la división de Pau Vila, que recupe-
ró el primer presidente de la Generalitat, Tarradellas,
poniendo en marcha las veguerías y comarcas. En Ara-
gón, dentro del “Espacio Pignatelli”, se planteó la alter-
nativa territorial aragonesa entre los modelos vasco, de
territorios históricos, y catalán, de comarcas. La opción
comarcal triunfó en aquel foro aragonés, en cuya mesa
estaban, entre otros22, S. Marraco, luego presidente del
Gobierno aragonés, y J.A. Biescas, que sería su conse-
jero de Economía, los cuales durante su mandato, en
1991, definieron las “Bases Espaciales de Referen-
cia”(BER) a efectos económicos, delimitando 25 espa-
cios-programa de alcance comarcal, mediante criterios
de homogeneidad económica. 
En el Aragón autonómico, junto con las BER, las man-
comunidades de municipios surgieron como alternativa
a la supresión de pequeños municipios por fusión. Algu-
nas de estas asociaciones de municipios vecinos para
la prestación en común de diversos servicios se propu-
sieron como de interés general, coincidiendo con un
territorio de alcance comarcal, por lo que se contempla-
ban como embrión de futuras comarcas administrati-
vas. A finales de 1990, existían 47 mancomunidades en
Aragón, agrupando a un total de 343 municipios23. 
Las comarcalizaciones que los científicos y los técnicos
habían llevado a cabo hasta entonces sobre Aragón,
entre las que destaca la recopilación de C. Royo Villano-
va, fueron recogidas en la obra publicada por la DGA en
1992 bajo el título Bases y propuesta para la comarcali-
zación de Aragón,24 donde las dividíamos en comarcali-
zaciones uniformes, funcionales y eclécticas. Las fun-
cionales se clasificaban en cuencas hidrográficas, áreas
mercantiles y áreas de influencia urbana. Son estas últi-
mas las que se investigaron en la precitada obra,
mediante encuestas aleatorio-territoriales dirigidas a la
propia población, contrastadas cartográficamente con
modelos territoriales de base matemática (aplicando las
licencias fiscales en el modelo de Davies). Se dedujo
una delimitación con treinta comarcas, agrupadas en
ocho supracomarcas o subregiones. También se hizo
una propuesta alternativa de ordenación territorial, que
conllevaría mayores costes para la Administración,
potenciando las áreas más subdesarrolladas y deprimi-
das, a base de convertir subcomarcas en comarcas. 
La creación legal de las comarcas y la ordenación territorial en Aragón
A principios de los 90, se empezó a configurar el marco
jurídico en el que se basa la política de comarcalización
de Aragón. En 1993 se promulgó la Ley de Comarcali-
zación, como señalábamos al principio, para definir las
comarcas se optó claramente por criterios de cohesión
social intermunicipal o funcionales y no de uniformidad
territorial. En 1996, teniendo en cuenta los estudios
anteriores, la Comunidad Autónoma llevó a cabo una
delimitación que sometió a consulta pública y que tras
los correspondientes debates y retoques se recogió
con amplio consenso en la Ley de Delimitación Comar-
cal en un mapa de 33 comarcas. En 1999, la Ley de
Administración local definió la comarca como entidad
local. Acto seguido, las comarcas se fueron constitu-
yendo por Ley sucesivamente, con el modificado de
algunos límites. En 2001 la Ley de Medidas de Comar-
calización, promulgada después de haberse aprobado
diversas leyes creadoras de las comarcas, pretendió
ajustar el proceso y fijar el contenido competencial que
tendrían las comarcas.
El número de comarcas de la Ley de Delimitación, así
como su denominación y límites, coinciden bastante en
la provincia de Huesca con las deducidas de las BER y
de las Bases y propuesta para la comarcalización de
Aragón. En la provincia de Zaragoza, la principal diferen-
cia con las comarcas de esta última obra radica en que
la gran comarca funcional de Zaragoza se recorta en
sus extremos. En la provincia de Teruel, que como
vimos es la más necesitada de propuestas equilibrado-
ras del territorio, pasan más subcomarcas a comarcas,
sobre todo, en el caso de la montaña turolense.
Las leyes creadoras de las comarcas han variado
poco las delimitaciones definidas en la ley del 96.
De los 720 municipios de Aragón, sólo 17 han cam-
biado de comarca. Ha sido en la provincia de Teruel,
la de menor tradición comarcal y mancomunal,
donde ha habido mayores trasvases. 
Como consecuencia de todo el proceso de delimita-
ción, posterior a la Ley de Ordenación del Territorio de
Aragón de 1992, han quedado unas comarcas en las
que se apuntan una serie de problemas de cara a la
ordenación del territorio, materia que, en parte, ha de
transferirse según la Ley del 2001, en un segundo
paquete:
La contradicción que la propia Ley de 1992 plantea
entre los artículos 17-f) y 18 en relación a la comarcaliza-
ción posterior.
Las desiguales magnitudes en población, territorio,
número de municipios, desarrollo económico… que
generan dificultades a la hora de distribuir espacial y
equilibradamente los equipamientos, cuando estamos
hablando de comarcas urbanizadas y dinámicas como
la de Zaragoza, de cerca de 700.000 habitantes, junto a
comarcas (funcionalmente subcomarcas) como la del
Maestrazgo, de menos de 5.000 habitantes.
Las comarcas pequeñas, comenzando por las de
menos de cinco mil habitantes, tienen serias dificulta-
des para encarar las competencias transferidas y trans-
feribles. 
La contradicción que se da entre la reducida área
comarcal centralizada por Zaragoza (achicada por las
leyes comarcalizadoras y, de momento, contemplada
como “mancomunidad central”) y el área realmente
impactada por el crecimiento de suelo y los movimien-
tos pendulares diarios (conmuting) que es más extensa
y que hay que ordenar como ámbito metropolitano.
La todavía falta de coordinación, a pesar de los
esfuerzos del Departamento de Presidencia de los dife-
rentes Departamentos de la Administración autonómi-
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ca, que a veces proyectan la localización de equipa-
mientos y definen ámbitos (o zonas de actuación) sin
una perspectiva comarcal.
La ausencia en amplios territorios del centro y del
Sur, hasta épocas recientes, de fórmulas asociativas
entre los municipios.
La falta de participación ciudadana, a la hora de ela-
borar los planes estratégicos comarcales. 
Estas contradicciones y problemas se derivan, en
parte, de una comarcalización que al apoyarse en el
pasado preindustrial puede solucionar los problemas
de las áreas rurales, pero que no se ha adaptado sufi-
cientemente a las demandas de los dinámicos territo-
rios urbanizados y postindustriales. 
A pesar de estos problemas, la delimitación comarcal
alumbrada desde un gran consenso en Aragón es un
primer paso de tipo organizativo-administrativo para
alcanzar un mejor desarrollo equilibrado y sostenible
del territorio aragonés, en la línea predicada en la
Estrategia Territorial Europea, aprobada en Postdam,
en el año 1999. Pero falta todavía integrar mejor el
nuevo modelo político territorial en la normativa de
ordenación del territorio, que necesita reformas, e
impulsar el desarrollo rural integrado desde las nuevas
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de población inmigrante que elige Aragón como desti-
no en el que asentarse, hecho coincidente con el proce-
so de comarcalización. Ambos sucesos tienen en
común su ocurrencia sobre el territorio. De las decisio-
nes adoptadas en las comarcas para hacer frente a
estos flujos de población, de la experiencia con la que
en cada una de ellas se afronte el fenómeno migratorio,
podrán extraerse, siquiera provisionalmente, algunas
conclusiones y enseñanzas que ayuden a evaluar, mejo-
rar y reorientar la tarea emprendida.
El proceso de comarcalización en Aragón
Ninguno de los procesos que se han iniciado en Espa-
ña (Cataluña, Castilla y León, por ejemplo), tiene el
alcance y la voluntad de crear una Administración Públi-
ca al servicio de las entidades locales con el grado de
competencias, autonomía y recursos como el que se
contempló en el modelo aragonés; esta nueva organiza-
ción territorial aragonesa no tiene parangón reciente en
el territorio español. La razón de esta singular iniciativa,
tras un largo periodo de reflexión, estudios y debates
sociales, no ha sido otra que la constatación, por un
lado, de la despoblación de los pueblos aragoneses y la
preocupación, por otro, acerca de los modos más efica-
ces de poner fin a esta sangría. Como se ha señalado,
con frecuencia, la estructura municipal aragonesa,
caracterizada por muchos ayuntamientos y núcleos
poblados con muy poca población en cada uno de ellos,
ha venido haciendo cada vez más inviable la prestación
de los servicios que la demanda ciudadana exige. Esta
situación de “minifundismo municipal” acentúa las dife-
rencias entre unos vecinos que reciben sin mayores
problemas servicios considerados como básicos al día
de hoy (acción social, recogida de basuras, transporte,
abastecimiento de agua, práctica de deportes…) y
La comarcalización en Aragón: la creación de un nuevo espacio público
Desde la creación de las demarcaciones provinciales en
el siglo XIX, y con la excepción de las Comunidades
Autónomas, no se había iniciado en España una modifi-
cación de la estructura territorial tan profunda. Las
comarcas son ya una realidad en nuestro territorio. Tan
profundo cambio que afecta al ámbito institucional,
social, económico, administrativo y político de nuestra
Comunidad Autónoma, se ha realizado en muy poco
tiempo. En escasamente cinco años, con la excepción
de la Delimitación Comarcal de Zaragoza, se ha comple-
tado el marco jurídico y la transferencia de un primer
bloque de competencias, ocho en total. Todas las
comarcas tienen, al menos, la experiencia de un bienio
de autogobierno en las áreas que les fueron transferi-
das y han establecido los esquemas de autogobierno,
puesto en marcha los Consejos Comarcales y creado
una planta administrativa que asegura el funcionamien-
to de los servicios y competencias traspasados.
Por ello, conviene reflexionar sobre el periodo transcu-
rrido y tratar de sistematizar la experiencia de estos
años y avizorar los impactos que esta trascendental
decisión sobre la ordenación del territorio aragonés está
teniendo. Sin duda, el tiempo transcurrido es corto, y
quizá podría pensarse que es todavía prematuro hacer
juicios sobre los resultados de la comarcalización. Efec-
tivamente, para poder evaluar y medir los múltiples
efectos que sobre el territorio tiene la creación de una
nueva administración se requeriría una observación
temporal mucho más dilatada.
En la línea de comprender los efectos de la comarcali-
zación sobre los diferentes aspectos de la realidad
social, en este artículo nos limitaremos a poner en rela-
ción dos fenómenos sociales independientes que ocu-
rren casi simultáneamente en el tiempo: la recepción







































aquellos otros que por vivir en ayuntamientos cuya
capacidad de movilizar recursos es escasa, dado el
tamaño de sus poblaciones, ven cómo se restringe su
acceso a estos servicios. 
La creación de las comarcas debe verse, por tanto,
como una respuesta al secular problema de detener la
despoblación y la falta de dinamismo económico de
los núcleos y ayuntamientos rurales. Misión que sólo
puede acometerse con alguna posibilidad de éxito si
las instituciones territoriales, tal como las nuevas ten-
dencias doctrinales reconocen, impulsan en su ámbi-
to espacial la promoción, desarrollo y movilización de
recursos capaces de generar procesos de crecimien-
to y desarrollo endógeno. Las demarcaciones territo-
riales contribuyen a ampliar el modelo vigente de esta-
do de bienestar, ensanchando el campo de servicios y
competencias de las administraciones locales con
finalidades ya no sólo redistributivas, sino también
promotoras. Las comarcas son, por tanto, los nuevos
espacios que por tamaño, población que albergan,
competencias que se les delegan, pueden llegar a
jugar ese papel que se asigna a los territorios como
promotores de desarrollo y consolidación de los
logros del estado de bienestar. 
Veamos la experiencia adquirida en esta etapa de fun-
cionamiento comarcal y las tendencias y efectos que
se están logrando en el territorio a partir de este perio-
do de comarcalización institucional y administrativa. 
La evolución social del territorio
Desde la implantación de la comarcalización, el territo-
rio ha conocido una importante evolución social. La arti-
culación del territorio que ha supuesto el proceso de
creación de las comarcas aragonesas se ha producido
en un momento de impulso demográfico y de renova-
ción del tejido social en todas ellas.
El fenómeno, sin precedentes, de la venida de pobla-
ción extranjera a nuestra Comunidad Autónoma, espe-
cialmente desde el año 2000, ha supuesto, está supo-
niendo, una renovación que va más allá de lo demográ-
fico: no solamente ha parado la curva de estancamien-
to regresivo, cuando no de pérdida poblacional, que se
estaba dando en los últimos quince años del siglo ante-
rior, sino que ha rejuvenecido la envejecida población
aragonesa (de hecho, desde 2002 ha comenzado a des-
cender el índice de envejecimiento), ha incrementado la
población activa y ocupada, y está produciendo cam-
bios de amplio calado en todos los ámbitos sociales:
escolar, convivencial, laboral, relacional o cultural.
La constitución de las comarcas y la renovación social
con la venida de población extranjera son dos fenóme-
nos que se han producido de forma paralela, pero que
han convergido en el territorio. La renovación del tejido
social que está suponiendo la llegada de los nuevos ara-
goneses se ha producido en un contexto de renovación
del territorio con la puesta en marcha de la comarcaliza-
ción, de la asunción de programas y servicios puestos
en marcha y gestionados desde la cercanía del territo-
rio. La estructura administrativa comarcal ha tenido que
enfrentarse con algo aparentemente aleatorio en princi-
pio, como es el flujo migratorio, para encauzarlo y con-
vertirlo de problema en recurso para el desarrollo endó-
geno de las comarcas.
Si examinamos los datos demográficos comarcales
desde principios de siglo, pueden destacarse dos cosas
en cuanto a la evolución social del territorio aragonés:
Que se ha producido un relativamente importante cre-
cimiento de población: un 5,8% entre 2001 y 2005 en
el conjunto de Aragón (aunque el incremento ha sido
inferior al del conjunto español, que ha sido del 7,3).
Que el crecimiento de la población extranjera ha sido
espectacular en el mismo periodo: un 286%, lo que
significa que la población extranjera de 2005 práctica-
mente se ha multiplicado por 3 desde 2001. De
hecho, los extranjeros representan 7,6% del total de la
población. Este fenómeno afecta a todas y cada una
de las comarcas, aunque no en la misma medida.
Los mayores incrementos absolutos de población
corresponden a las comarcas más pobladas, todas por
encima de los 25.000 habitantes, salvo Ribera Alta del
Ebro, que está muy próxima a esta cifra.
Sin embargo, el mayor incremento relativo de población
no siempre corresponde a las comarcas más pobladas:
Valdejalón, Ribera Alta del Ebro y Campo de Cariñena,
en Zaragoza; Alto Gállego, La Ribagorza y La Jacetania,
en Huesca; y Bajo Aragón, Gúdar-Javalambre, en Teruel.
No hay que olvidar que, aunque el crecimiento demo-
gráfico ha afectado a la gran mayoría de las comarcas
aragonesas, hay nueve que han tenido un comporta-
miento regresivo: Campo de Belchite, Campo de Daro-
ca, Ribera Baja del Ebro, Cuencas Mineras, Aranda, Sie-
rra de Albarracín, Bajo Martín, Los Monegros y Andorra-
Sierra de Arcos. De estas nueve, siete se sitúan por
debajo de los 10.000 habitantes.
La llegada de población extranjera ha afectado a todas
las comarcas, aunque en algunas el fenómeno ha alcan-
zado proporciones de gran importancia, pues significa
una fuerte renovación de su población residente. Así,
en Campo de Cariñena, Valdejalón, Gúdar-Javalambre y
Comunidad de Calatayud, el porcentaje de población
extranjera supera el 10% del total de sus poblaciones
respectivas; y en Bajo Cinca/Baix Cinca, Bajo Aragón,
Cinca Medio, La Ribagorza y Cinco Villas, los porcenta-
jes se sitúan entre el 8 y el 10%. 
En otras comarcas, el impacto ha sido menor. En con-
creto en 9 comarcas el porcentaje población extranjera
estaba por debajo del 5% en 2005 (Andorra-Sierra de
Arcos, Aranda, Sierra de Albarracín, Bajo Martín, Los
Monegros, Tarazona y el Moncayo, Campo de Daroca,
Ribera Baja del Ebro y Campo de Belchite).
En cualquier caso, con un impacto mayor o algo menor,
la renovación social ha sido importantísima en todas
nuestras comarcas, con amplias consecuencias en
Evolución de la población. Aragón. 1986-2005




















































guir los fines que las sociedades modernizadas en los
albores del siglo XXI esperan. 
Las comarcas se han constituido, por tanto, como uni-
dades territoriales que realizan una función reequilibra-
dora de las desigualdades existentes, de redistribución
de oportunidades que tratan de garantizar, con carácter
universal, aquellos derechos que contribuyen a mejorar
las condiciones de vida de sus habitantes. 
A pesar de la heterogeneidad que ha presidido el pro-
ceso de construcción comarcal, tanto territorial como
sectorialmente, la construcción concreta y real de las
comarcas se ha hecho en muchos aspectos a partir de
fórmulas de cooperación intermunicipal previamente
existentes: acción social, deportes, residuos sólidos
urbanos (RSU), y protección civil son las áreas con una
mayor tradición y consolidación. En Acción Social, la
larga trayectoria de prestación y gestión de servicios
sociales ha sido determinante para que, de manera
generalmente satisfactoria en todas las comarcas, se
hayan ampliado y generalizado estos servicios. En el
área de Deporte, los antecedentes que existían en la
Comunidad Autónoma han facilitado una estructuración
todos los ámbitos sociales: demografía, empleo, escue-
la, etc. En el gráfico siguiente puede apreciarse el por-
centaje de la población extranjera sobre el total de las
respectivas poblaciones de cada comarca.
Un primer balance: logros y tendencias
Es de todo punto necesario no perder de vista el objeti-
vo con el que se puso en marcha la comarcalización: tra-
tar de dar respuesta y ofrecer una alternativa viable al
diagnóstico de una serie de problemas que aquejan al
territorio aragonés. La despoblación, la pérdida de la
capacidad de los propios territorios de generar dinámi-
cas de desarrollo desde dentro de ellos mismos, rever-
tir las acusadas desigualdades en el acceso a los servi-
cios que, a su vez, refuerzan la pérdida de potencial eco-
nómico y fuerzan aún más las tendencias a la despobla-
ción… Eran los problemas de funcionalidad de una gran
parte de los 730 municipios, que ni por tamaño, pobla-
ción o capacidad de movilizar recursos tenían posibili-
dad alguna por sí mismos de satisfacer las demandas
que les plantean los ciudadanos ni posibilidad de conse-
Variación Variación Población % Población
Comarcas Población absoluta relativa extranjera extranjera
2005 2001/2005 2001/2005 s/ pob. total
Valdejalón 26.084 3.262 14,3 3.307 12,7
Ribera Alta del Ebro 24.354 2.245 10,2 1.244 5,1
Alto Gállego 13.121 1.166 9,8 881 6,7
Bajo Aragón 28.722 2.309 8,7 2.768 9,6
Gúdar-Javalambre 8.398 626 8,1 965 11,5
Campo de Cariñena 10.861 793 7,9 1.736 16,0
D.C. Zaragoza 697.532 45.910 7,0 54.927 7,9
La Ribagorza 12.705 761 6,4 1.049 8,3
La Jacetania 17.930 1.054 6,2 1.250 7,0
Hoya de Huesca / Plana de Uesca 63.434 3.611 6,0 3.756 5,9
Aragón 1.269.027 69.274 5,8 96.848 7,6
Somontano de Barbastro 23.411 1.247 5,6 1.382 5,9
Comunidad de Teruel 44.806 2.146 5,0 2.364 5,3
Bajo Cinca / Baix Cinca 23.446 1.110 5,0 2.268 9,7
Sobrarbe 7.151 318 4,7 386 5,4
Cinco Villas 33.361 1.241 3,9 2.731 8,2
Bajo Aragón-Caspe / Baix Aragó-Casp 13.241 500 3,9 994 7,5
Cinca Medio 22.936 811 3,7 1.991 8,7
Maestrazgo 3.739 118 3,3 293 7,8
Comunidad de Calatayud 41.027 1.193 3,0 4.121 10,0
Tarazona y el Moncayo 14.467 259 1,8 627 4,3
Campo de Borja 14.460 184 1,3 955 6,6
La Litera / La Llitera 18.798 212 1,1 1.478 7,9
Matarraña / Matarranya 8.730 96 1,1 609 7,0
Jiloca 13.940 63 0,5 1.044 7,5
Andorra-Sierra de Arcos 11.158 -14 -0,1 550 4,9
Los Monegros 20.829 -378 -1,8 908 4,4
Bajo Martín 7.276 -139 -1,9 341 4,7
Sierra de Albarracín 4.872 -101 -2,0 230 4,7
Aranda 7.833 -163 -2,0 379 4,8
Cuencas Mineras 9.450 -246 -2,5 592 6,3
Ribera Baja del Ebro 9.223 -293 -3,1 315 3,4
Campo de Daroca 6.511 -238 -3,5 245 3,8
Campo de Belchite 5.221 -389 -6,9 162 3,1
Fuente: IAEST
Población total y población extranjera. Aragón y comarcas. 2005











































rápida del área por la administración comarcal, lo que ha
tenido como consecuencia una importante ampliación
de la oferta y una mayor profesionalización de la presta-
ción. Por lo que respecta a los Residuos Sólidos Urba-
nos (RSU), la gestión comarcal de esta función ha debi-
do adaptarse a la entrada en vigor y puesta en marcha
del Plan de Gestión Integral de Residuos de Aragón
(GIRA). La dinámica generada por las crecientes exigen-
cias ambientales y las políticas autonómicas puestas en
marcha en el sector han obligado a la mayor parte de las
comarcas a la realización de extraordinarios esfuerzos
para recuperar los retrasos que en la materia sufría el
medio rural y adecuarse a la normativa cada vez más
exigente. No puede obviarse la dificultad y el esfuerzo
que supone la gestión de estos servicios en comarcas
de extenso territorio y baja densidad poblacional. El
desarrollo del área de Protección Civil ha sido muy
desigual. Con pocas excepciones, el grado de implan-
tación y consolidación de las funciones y servicios
inherentes a tal competencia es todavía incipiente,
aunque haya indicios de cambio en la tendencia. 
Frente a estos servicios «clásicos» han emergido nue-
vas competencias. El área de Cultura, con sus dificulta-
des de institucionalización, ha aportado reconocimiento
y aumento de la legitimidad social de las tradiciones del
medio rural, así como el fortalecimiento del tejido aso-
ciativo. Patrimonio Cultural y Tradiciones Populares, otra
de las áreas nuevas, además de reforzar los procesos
de creación local de identidad, es uno de los elementos
básicos sobre los que sustentar a futuro las estrategias
de diversificación de la economía a través de la oferta
turística. El área de Juventud ha reforzado la creación de
asociaciones juveniles y el compromiso de los jóvenes
con su territorio lo cual es un elemento esperanzador
de cara a asegurar la permanencia poblacional vincula-
da a la comarca. Las transferencias en Turismo han
potenciado la promoción y difusión de las posibilidades
turísticas de determinados territorios, logrando que
pequeñas localidades pasaran a formar parte de un pro-
yecto territorial común mejorando la visibilidad de sus
atractivos, integrándose en un producto turístico de
mayor entidad y reforzando la imagen e identidad de la
comarca.
Además, esta función reequilibradora se ha realizado
desde la cercanía a las necesidades de la ciudadanía en
cada territorio. El proceso comarcalizador ha favorecido
una administración capaz de adaptarse a cada territorio
y a las necesidades concretas de sus ciudadanos. Se
comprueba la existencia de programas distintos en fun-
ción de la comarca en la que se fija la atención. La cer-
canía permite un mayor conocimiento del territorio y de
las necesidades de la comarca («nadie como sus habi-
tantes conoce sus necesidades»), posibilitando una
mayor adecuación a esas necesidades detectadas, lo
que repercute en la optimización de la gestión y en un
mejor reparto de los recursos, tanto desde el punto de
la eficacia como de la eficiencia. Con ello, se ha puesto
en valor la opinión del ciudadano, consiguiendo llegar
además a más gente en todo el territorio. 
Por otro lado, si el elemento de la equidad es central en
el análisis del modelo comarcalizador, hay otra dimen-
sión no menos importante. Se trata de la gobernabili-
dad de los nuevos espacios locales. La ampliación de
tamaño, la multiplicación de relaciones, el número de
gente involucrada, trasciende las dimensiones del
pequeño municipio y propicia formas novedosas de
relación entre los administradores, entre lo público y
las iniciativas privadas y la participación ciudadana. 
Los nuevos centros de gobierno territorial que se han
creado, materializados en los Consejos Comarcales, y
apoyados en formas complementarias como la comi-
sión consultiva de todos los alcaldes de la comarca o
las comisiones que se crean para abordar el estudio de
temas específicos, no sólo han supuesto una clara
redistribución del poder político sobre el territorio y
acercado la capacidad de gobernar y diseñar políticas
propias a las necesidades de la población y el territorio,
sino que están generando también posibilidades de
redefinir el espacio de lo público, profundizando la
democracia, revitalizando la vida política, acercando el
debate y las decisiones sobre las «cosas del común»
a la calle. Aunque todavía es pronto para extraer con-
clusiones definitivas en esta dirección, una nueva
forma de gobernabilidad está articulándose lentamen-
te gracias al entramado comarcal.
La experiencia de estos años a partir de las funciones y
servicios transferidos a las comarcas corroboran el
papel de éstas como instancias que favorecen la cali-
dad de vida y las dinámicas vertebradoras del territorio
comarcal. Las iniciativas de la nueva administración
comarcal se han volcado en potenciar las posibilidades
que ofrecen los territorios en los diferentes ámbitos.
Así, no sólo en áreas como el turismo, el patrimonio o
la cultura se ha producido una mirada interior, sino que
en otros campos se ha partido de las propias potencia-
lidades y se ha intentado que los beneficios de todo
aquello que se emprendiese revertiera en la ciudadanía,
en las asociaciones, en las empresas autóctonas, etc.
La importancia de esta nueva dimensión radica en que
el proceso de comarcalización ha actuado como renova-
dor de las viejas estrategias de desarrollo local, pudien-
do reorientar fondos hacia la búsqueda de nuevas alter-
nativas de crecimiento económico y social. Cuando se
pregunta a los responsables comarcales cuáles son los
objetivos inmediatos, sus respuestas apuntan, básica-
mente, a tres aspectos. El primero es mejorar y ampliar
los servicios y las actuaciones que se vienen prestando
e impulsando. Un segundo objetivo es mejorar la visibi-
lidad de la comarca; una serie de comarcas reconocen
un creciente conocimiento de la realidad comarcal y un
grado de interés en aumento, pero la comarca en
muchos sitios, especialmente en municipios de mayor
tamaño, no ha llegado a ser reconocida como algo que
incide en la vida ciudadana de los territorios. Finalmen-
te, el tercero es dinamizar el territorio; el desarrollo de
las potencialidades endógenas aparece como un leit-
motiv en todas las comarcas. La comarca como entidad
promotora de desarrollo. 
Sin embargo, no ha de perderse de vista que esta
nueva administración ha nacido en una época caracteri-
zada por la primacía de las nuevas tecnologías, por la
interconexión entre territorios, por la interdependencia
de procesos sociales, económicos, políticos, etc. Hoy
en día quedarse al margen del desarrollo quiere decir no
participar en alguna medida de los flujos (de capital, de
trabajo, de información, de mercancías, de poder, etc.)
que alimentan las sociedades desarrolladas. La comar-
ca es una dimensión apropiada para generar las sufi-
cientes sinergias para que determinados territorios,
eminentemente rurales, que anteriormente tenían muy
difícil el acceso a ese sistema de flujos globalizado, pue-
dan tener mayores oportunidades de hacerlo. En este
sentido, las comarcas pueden jugar un papel de cierta
relevancia en la creación de sinergias entre el mundo
rural y el urbano, entre lo local y lo global, entre lo endó-
geno y lo exógeno, entre las diferentes administracio-
nes… No debe perderse de vista, en definitiva, que los
efectos de la globalización siempre afectan a los espa-
cios locales y que es desde ellos desde donde suelen
proponerse con mayor o menor fortuna soluciones a los
En Acción Social se han ampliado y generalizado estos servicios en todas las comarcas.
Las transferencias en turismo han potenciado la promoción y difusión de













































problemas que crea la globalización. En este punto, y
en relación a los flujos de población inmigrante que
muchas comarcas aragonesas están recibiendo, es
particularmente importante introducir en los debates
sociales y en las decisiones políticas comarcales la
cuestión del «codesarrollo». Es obvio que cualquier
política en este sentido debe contar con un marco más
general que como mínimo debe tener como referente
la Comunidad Autónoma. Pero ello, no debe ser impe-
dimento para que en las comarcas en las que los inmi-
grantes son más numerosos se trate de aprovechar
positivamente la conexión entre migración y desarrollo
en los lugares de origen de los nuevos aragoneses,
buscando el beneficio que puede reportar para la
comarca la vinculación a las redes transnacionales que
se establecen vía migración. 
Que la comarcalización está actuando en el territorio, a
pesar del escaso tiempo de implantación, está fuera de
toda duda. A partir de este elemento tan particular
como es el hecho migratorio, podemos analizar bajo
una triple clave interpretativa la pregunta acerca de cuál
es el papel que está jugando la comarca en el territorio.
La cuestión es, en cierto sentido, averiguar cuál es el
valor que la comarcalización ha generado o está gene-
rando; en definitiva, qué ha variado para el ciudadano
común con el advenimiento de la comarca. 
En primer lugar, la comarcalización está incidiendo en
que el acceso a la calidad de vida (recursos y servicios)
sea más equitativo en todo el territorio; al menos pone
las bases para asegurar la cohesión del tejido social.
Mejora, por lo tanto, la equidad interterritorial, lo que
refuerza la legitimidad de la institución. 
En segundo lugar, refuerza las potencialidades participa-
tivas, mediante una mayor cercanía a la sociedad. Con-
tribuye en gran medida a poner en valor la opinión del
ciudadano. Es lo que podríamos caracterizar como la
profundización democrática.
En tercer lugar, está incidiendo muy directamente en su
desarrollo socioeconómico. La comarca está ayudando
en gran medida a una importante revalorización del terri-
torio, pasando de ser “espacio soporte” a un “recurso
para el desarrollo”: potencia un sistema territorial des-
centralizado, mejora las posibilidades de aprovechar los
recursos locales, hay más capacidad de ofrecer respues-
tas innovadoras a los problemas locales (o a problemas
globales que tienen reflejo local), genera capacidad de
creación de empleo, y ayuda a fijar la población.
Éstos han sido los primeros pasos de esta nueva insti-
tución. El camino emprendido por las comarcas, la
«lógica de la comarcalización» es un proceso irreversi-
ble, asentado sobre el doble pivote de prestación de
servicios al ciudadano y dinamización del territorio, con
un objetivo común: aumentar la calidad de vida y ase-
gurarse un desarrollo con futuro. 
El papel de las comarcas está en proceso de reafirma-
ción y consolidación. Es cierto que el recorrido de cinco
años de gestión es muy corto, y las comarcas tendrán,
sin duda, un largo recorrido. Su papel debe ser recono-
cido y fortalecido. La comarca no puede ser, sin más,
una nueva instancia intermediadora, que agrega un
eslabón burocrático a la cadena de transferencia de fon-
dos. No se puede olvidar el aspecto político que tiene el
hecho comarcal como espacio en el que los municipios
de un territorio deciden la forma más adecuada de apli-
car a sus necesidades unos recursos que antes eran
administrados de forma diferente. En ese sentido, la
comarca es una entidad capaz de generar recursos,
revitalizar el desarrollo y vertebrar el territorio. La ges-
tión de los flujos migratorios en las comarcas y su trans-
formación en oportunidades de desarrollo, puede ser
paradigmático del potencial comarcal para generalizar y
ampliar la calidad de vida de todos sus habitantes y la
sostenibilidad de su desarrollo
Las interpretaciones que se proponen en estas páginas están sus-
tentadas en los resultados del estudio que la Fundación Economía
Aragonesa encargó al GSIC (Grupo Sociológico de Investigación
Científica), Las Comarcas: una nueva organización territorial de
Aragón, 2006, con el objetivo de contemplar el hecho comarcal en
su cotidianeidad y describir el estado en el que se encuentra el fun-
cionamiento de las competencias transferidas. El equipo del GSIC
está compuesto por Ángela López, directora; José Luis Ansó,
Jaime Minguijón, Carina Nocetti y Enrique Uldemolins. 
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Aragón es una Comunidad Autónoma de característi-
cas singulares en cuanto a la distribución de la pobla-
ción en el territorio: más de la mitad de la misma se
concentra en la ciudad de Zaragoza, mientras el resto
del territorio presenta densidades poco sostenibles
demográficamente en la mayor parte de sus otros 730
municipios. Esta situación convierte a las comarcas en
unidades administrativas y políticas de gran potencial
futuro para articular y equilibrar el territorio. 
Sin embargo, las comarcas son también heterogéne-
as, por lo que cobra especial importancia conocer en
profundidad la estructura económica de cada una de
ellas, para elaborar políticas apropiadas. Dividiremos el
trabajo en dos apartados. El primero de ellos se desti-
nará a construir una tipología de las economías comar-
cales y el segundo tratará de describir los principales
cambios recientes. Como es sabido, la economía ara-
gonesa atraviesa, desde hace algunos años, un
momento de gran brillantez, por eso resulta imprescin-
dible comprobar si la bonanza se ha difundido a través
de todo el territorio o se ha concentrado en unos pocos
puntos. El artículo finaliza con unas breves conclusio-
nes que aclaran esta incógnita.
Una tipología comarcal
Antes de entrar en el análisis de la especialización sec-
torial comarcal, será de utilidad recordar brevísima-
mente las características generales de la economía
aragonesa. Como es sabido, el sector servicios repre-
senta dos tercios de la producción, aproximadamente,
la industria poco más del 22% de la actividad, el peso
relativo de la construcción está en torno al 8%, mien-
tras la agricultura un modesto 4%. A pesar de que no
hay grandes diferencias en el período para el cual se
encuentran disponibles las estadísticas comarcales,
tomando una serie más amplia de datos regionales (los
últimos diez años) se aprecia una leve tendencia hacia
el aumento del peso relativo de los sectores servicios
y construcción, en detrimento sobre todo del de indus-
tria y, en menor medida, del de agricultura. 
La creciente terciarización de la actividad económica
es uno de los rasgos dominantes de las economías
desarrolladas y Aragón no escapa a esta tendencia,
acentuando su especialización hacia una economía de
servicios, como corresponde a una sociedad avanzada.
Esta terciarización se produce como consecuencia de
múltiples factores, desde el progresivo cambio estruc-
tural que ha trasvasado recursos desde agricultura e
industria, a los avances en tecnologías de la informa-
ción y el conocimiento, los cambios en la demanda o
la forma de provisión de las empresas enfocada hacia
un mayor grado de externalización. 
La diversidad es la gran nota que caracteriza a la eco-
nomía de las comarcas aragonesas. Diversidad en el
tamaño de tales economías, pero también en la com-
posición de su actividad económica. Veamos, sucesiva-
mente, ambas cuestiones. El primer rasgo destacado
es la gran concentración del tejido productivo regional
en las comarcas que incluyen a las capitales de provin-
cia, mas Ribera Alta del Ebro: el peso conjunto de las
cuatro alcanzaba más de tres cuartas partes del pro-
ducto total (Cuadro1).
No obstante, sobresale entre ellas la Delimitación
Comarcal de Zaragoza, que acoge algo más de la mitad







































de la población aragonesa, pero que, en términos de
output, representaba el 61,7% de la actividad de la
región. Hoya de Huesca/Plana de Huesca ocupaba, a
mucha distancia, el segundo lugar en cuanto a concen-
tración de la actividad económica total, con un 6%,
seguida de Comunidad de Teruel y Ribera Alta del Ebro
con una participación en el valor añadido bruto arago-
nés del 3,9% y 3,6%, respectivamente. Es preciso
señalar que de las 29 comarcas restantes, ninguna pre-
sentaba un peso relativo superior al 2%.
La aportación del sector servicios de D. C. de Zarago-
za al conjunto de la Comunidad Autónoma era del
71,1%. Industria y construcción tenían un peso ligera-
mente por encima del 50%, mientras que la participa-
ción del sector energético en la producción regional era
del 29,8% y agricultura apenas superaba el 5%. La
contribución de las otras dos comarcas que recogen
las capitales de provincia al VAB terciario aragonés tam-
bién era relevante, 7,3% en el caso de Hoya de Hues-
ca/Plana de Huesca y 4,6% para Comunidad de Teruel.
Es decir, las comarcas de las tres capitales están espe-
cializadas esencialmente en servicios. En cambio, la
otra comarca con gran peso económico, de Ribera Alta
del Ebro, no se apoyaba en el terciario sino en la pree-
minencia de la industria, con un 12,5% de la produc-
ción total de Aragón, algo que se explica, sin duda, por
la ubicación de la factoría de Opel España en Figuerue-
las. Aparte de estas cuatro comarcas, la industria tam-
bién era comparativamente pujante en Valdejalón y
Comunidad de Calatayud. 
En el sector de la construcción destacaba la aportación
al valor añadido bruto de Aragón de las comarcas de
Cinco Villas y Bajo Aragón. Por su parte, en los sectores
energía y agricultura, con escaso peso relativo en la
región, sobresalen tres comarcas Andorra-Sierra de
Arcos, que concentra la mayor parte de la producción
energética de la región (24,5%) tras D. C. de Zaragoza1
y, en el caso de la agricultura, destacaban Los Mone-
gros (8,2%) y Cinco Villas (7,4%), aunque seguidas de
cerca por dos comarcas situadas al Este de la provincia
de Huesca (Bajo Cinca/Baix Cinca y La Litera/La Llitera).
Una vez matizadas las diferencias de tamaño entre las
distintas comarcas y analizada la diversidad de sus
aportaciones a la actividad económica total de Aragón,
pasaremos a ocuparnos de la estructura productiva de
cada una de las comarcas. Este estudio del peso rela-
tivo de los sectores productivos en la economía de
cada comarca permitirá acercarnos a la tipología
comarcal a la que nos referíamos hace un momento. 
Calculando el peso relativo de cada sector sobre el
total de la actividad, la primera idea que puede extraer-
se es que, también en este punto, existe una gran
heterogeneidad entre las comarcas (Cuadro 1). En con-
creto, cinco comarcas (Los Monegros, Campo de
Daroca, Matarraña/Matarranya, Campo de Belchite y
Bajo Aragón-Caspe/Baix Aragó-Casp), tienen un sector
agrícola con un peso relativo por encima del 30%;
incluso en las tres primeras la agricultura es el sector
productivo principal. Algo bien alejado de lo que ocurre
en el conjunto de Aragón. En el extremo opuesto, se
sitúa D. C. de Zaragoza, donde la agricultura apenas
supone un 0,4%; también es mínimo en Andorra-Sie-
rra de Arcos, Ribera Alta del Ebro y Comunidad de
Teruel. 
El sector energético tiene un peso excepcional en
Andorra-Sierra de Arcos, donde su participación alcan-
zaba el 66,9% sobre el total de la actividad (Endesa
tiene ubicada su central térmica más importante en el
municipio de Andorra). También es relevante en Cuen-
cas Mineras, La Ribagorza, Cinco Villas y Ribera Baja
del Ebro, comarcas donde oscilaba desde el 22% de la
primera al 10,9% de la última. Por contra, el peso de la
energía apenas es relevante en Hoya de Huesca/Plana
de Huesca o Campo de Daroca, ambas con un 1,1%.
Entre las comarcas eminentemente industriales sobre-
sale, como ya se indicó, Ribera Alta del Ebro, donde la
actividad de este sector representa un 71,8% de la
total, aunque la manufactura también tiene una impor-
tancia manifiesta en Aranda (53,5%) –por la industria
del calzado-, Campo de Belchite, Campo de Cariñena,
Valdejalón y Bajo Martín (36,7%). En otras nueve
comarcas, el peso industrial oscilaba entre el 35 y el
25% sobre el total de la actividad.
La relevancia del sector de la construcción resulta más
equilibrada entre comarcas y, en ningún caso, era el
sector con un mayor peso específico. Las comarcas
con un mayor empuje constructor eran Gúdar-Java-
lambre (18,8%), Bajo Aragón (15,7%) y Cinco Villas
(15,3%). En contrapartida, el peso del sector es muy
reducido en Ribera Alta del Ebro (3,9%) y Campo de
Belchite (5,8%).
La trascendencia del terciario en las comarcas de las
La  manufactura, en especial la industria del calzado, también sobresale en varias comarcas aragonesas. 
Fuente: Instituto Aragonés de Estadística (Año 2001)
CUADRO 1: Composición del Valor Añadido Bruto Comarcal
Total (miles de % sobre el total comarcal
! corrientes) Agricultura Energía Industria Construcción Servicios
01 La Jacetania 205.970 4,8 2,5 6,1 11,5 75,1
02 Alto G·llego 179.078 3,8 10,1 24,0 9,6 52,4
03 Sobrarbe 77.349 11,1 18,1 2,9 13,1 54,9
04 La Ribagorza 166.412 18,2 14,0 5,0 10,7 52,1
05 Cinco Villas 310.238 20,0 4,0 28,5 15,3 32,2
06 Hoya de Huesca/Plana de Uesca 1.100.645 5,2 1,1 9,9 6,5 77,3
07 Somontano de Barbastro 302.720 11,2 6,3 27,3 10,1 45,2
08 Cinca Medio 259.863 11,4 2,2 33,5 13,2 39,7
09 La Litera/La Llitera 219.500 24,4 2,2 25,7 12,3 35,4
10 Los Monegros 169.954 40,1 1,8 11,4 14,8 31,9
11 Bajo Cinca/Baix Cinca 275.618 20,7 7,5 21,2 10,4 40,2
12 Tarazona y el Moncayo 132.908 11,2 2,1 34,6 8,6 43,4
13 Campo de Borja 128.781 14,8 4,4 27,3 9,7 43,8
14 Aranda 75.442 3,6 3,5 53,5 8,3 31,1
15 Ribera Alta del Ebro 658.854 2,5 3,0 71,8 3,9 18,8
16 Valdejalón 263.005 12,7 4,6 38,9 9,7 34,3
17 D.C. Zaragoza 11.226.683 0,4 1,5 17,9 6,5 73,7
18 Ribera Baja del Ebro 116.408 15,0 10,9 34,4 11,9 27,7
19 Bajo Aragón-Caspe/Baix Aragó-Casp 113.130 30,3 2,0 21,2 11,1 35,3
20 Comunidad de Calatayud 357.414 7,1 1,9 27,9 7,5 55,6
21 Campo de Cariñena 86.085 18,5 2,7 41,5 7,6 29,8
22 Campo de Belchite 53.779 30,6 2,5 43,7 5,8 17,5
23 Bajo Martín 67.359 19,5 6,3 36,7 10,3 27,2
24 Campo de Daroca 51.188 38,9 1,1 15,3 7,0 37,6
25 Jiloca 114.585 29,7 1,7 28,1 11,3 29,2
26 Cuencas Mineras 84.570 9,2 22,0 32,6 7,2 29,0
27 Andorra - Sierra de Arcos 210.914 2,5 66,9 4,1 7,4 19,2
28 Bajo Aragón 277.291 12,7 3,7 20,3 15,7 47,5
29 Comunidad de Teruel 715.303 3,3 1,9 12,1 7,2 75,5
30 Maestrazgo 21.895 25,2 6,0 9,2 15,0 44,6
31 Sierra de Albarracín 27.620 13,6 1,6 15,5 13,0 56,3
32 Gúdar-Javalambre 71.518 8,7 6,2 16,7 18,8 49,6
33 Matarraña/Matarranya 70.880 36,2 2,1 19,2 11,9 30,6

































ese ámbito son muy lentos y, por consiguiente, la foto-
grafía sigue reflejando aceptablemente la realidad pre-
sente. Sin embargo, interesa también acercarse, cuan-
to se pueda, al momento actual y eso puede hacerse
a través del mercado de trabajo, que proporciona infor-
mación muy fiable sobre la realidad económica y más
reciente; en concreto y por comarcas disponemos de
los datos de afiliación a la Seguridad Social por secto-
res hasta 2005. 
Tomando como referencia los últimos cinco años,
se puede afirmar que el mercado de trabajo en Ara-
gón se ha caracterizado por una gran solidez en la
creación de empleo. La afiliación aumentó un
13,6%, pasando de 467.379 personas en 2001 a
530.806 en 2005.
La expansión del empleo tuvo su traslación a las
comarcas aunque, lógicamente, de forma des-
igual. Valdejalón, con un 51,4%, encabezó el creci-
miento de la afiliación, seguida de Alto Gállego y
Sobrarbe, ambas con tasas superiores al 30%. Por
encima de la media aragonesa, se situó el incre-
mento de veinte comarcas más. En el extremo
opuesto, las únicas comarcas que experimentaron
descensos relativos fueron Campo de Belchite,
Aranda y Andorra-Sierra de Arcos.
Por sectores también hay diferencias apreciables.
En agricultura, la afiliación descendió en ocho de las
treinta y tres comarcas, experimentando los mayo-
res descensos relativos Maestrazgo (-6,5% ó 26
personas menos), Hoya de Huesca/Plana de Uesca
(-6,1% ó 96 personas) y Andorra-Sierra de Arcos (-
4,3% ó 8 personas); en dos comarcas –Tarazona y
el Moncayo y Campo de Daroca- no varió y aumen-
tó en las veintitrés restantes, presentando los
mayores incrementos relativos Bajo Aragón/Baix
Aragó (36% ó 348 personas), Valdejalón (35,5% ó
430 personas) y D. C. de Zaragoza (33,5% ó 818
personas).
En el sector de la construcción, la afiliación aumen-
tó a un ritmo muy elevado en todas las comarcas
aragonesas, anotándose los mayores incrementos
Bajo Martín (81,5%), Alto Gállego (66,8%) y Sierra
de Albarracín (59,8%). Las comarcas menos expan-
sivas fueron Campo de Daroca (7,9%) y Bajo
Cinca/Baix Cinca (13,8%); las restantes crecieron
todas por encima del 15%.
El sector industrial, pese a aumentar su empleo un
2,8% en el conjunto de la región, presentó comporta-
En el sector de la construcción, la afiliación aumentó a un ritmo muy elevado en todas las comarcas aragonesas.
tres capitales de provincia es manifiesta. Así, comarcas
con mayor implantación relativa del sector servicios
eran, por este orden, Hoya de Huesca/Plana de Uesca
(77,3%), Comunidad de Teruel (75,5%) y D. C. de Zara-
goza (73,7%). A esta relación debe agregarse la comar-
ca pirenaica de La Jacetania, con un peso de los servi-
cios del 75,1%.
A modo de resumen ilustrativo de la gran diversidad
del territorio de la región, se señalará en cada uno de
los sectores cuántas comarcas se encontraban por
encima y por debajo de la media regional. El sector
agrícola tenía una participación superior a la media de
Aragón (4,6%) en veintisiete comarcas; mientras que
en servicios la participación comarcal era inferior a la
media de la región (63,9%) en veintinueve casos; el
sector de la construcción también mostraba un gran
desequilibrio, ya que su peso en veintitrés comarcas
superaba al del conjunto de Aragón (7,6%). Por último,
industria y energía presentaban una distribución más
homogénea: el peso del sector industrial era superior a
la media de la región (20,7%) en diecinueve de las
comarcas, mientras que el porcentaje del sector ener-
gético se situaba por debajo de la media (3,2%) en die-
cisiete comarcas.
El dinamismo económico de las comarcas
El análisis de la renta comarcal y su distribución por
sectores nos proporciona una fotografía estática y un
tanto atrasada, dada la escasa disponibilidad de datos



















o % sobre el total de la comarca
Total Afiliados Agricultura Construcción Industria Servicios
00 Sin clasificar 37.456 8,5 11,8 11,7 67,9
01 La Jacetania 5.410 7,3 18,1 6,0 68,5
02 Alto G·llego 5.180 3,1 16,9 24,3 55,6
03 Sobrarbe 2.083 14,7 22,8 5,7 56,8
04 La Ribagorza 4.019 17,9 18,5 8,8 54,8
05 Cinco Villas 10.571 24,1 17,9 26,6 31,5
06 Hoya de Huesca/Plana de Uesca 27.398 5,5 11,9 11,8 70,9
07 Somontano de Barbastro 8.336 12,3 12,9 21,4 53,4
08 Cinca Medio 8.274 12,9 16,1 29,6 41,4
09 La Litera/La Llitera 6.848 21,2 15,6 23,7 39,5
10 Los Monegros 5.524 37,0 20,7 10,8 31,5
11 Bajo Cinca/Baix Cinca 8.971 25,0 11,1 22,5 41,4
12 Tarazona y el Moncayo 4.538 5,8 9,0 43,6 41,6
13 Campo de Borja 4.625 15,2 10,2 26,9 47,6
14 Aranda 2.300 5,9 9,9 53,4 30,5
15 Ribera Alta del Ebro 17.759 3,8 5,9 68,0 22,4
16 Valdejalón 10.678 15,3 10,4 39,2 35,0
17 D.C. Zaragoza 290.027 1,1 10,2 19,3 69,4
18 Ribera Baja del Ebro 3.236 14,8 17,7 37,2 30,3
19 Bajo Aragón-Caspe/Baix Aragó-Casp 4.084 33,1 11,4 16,0 39,4
20 Comunidad de Calatayud 10.441 13,8 9,9 19,6 56,7
21 Campo de Cariñena 3.363 25,8 8,5 40,1 25,5
22 Campo de Belchite 1.097 27,5 10,0 31,8 30,6
23 Bajo MartÌn 2.145 17,5 18,1 27,7 36,7
24 Campo de Daroca 1.640 32,2 7,2 14,5 46,0
25 Jiloca 3.723 27,9 14,2 29,4 28,5
26 Cuencas Mineras 2.099 13,4 11,7 40,6 34,2
27 Andorra - Sierra de Arcos 2.673 6,7 24,6 22,6 46,1
28 Bajo Aragón 9.494 13,2 18,1 19,2 49,6
29 Comunidad de Teruel 19.547 6,3 10,3 15,7 67,7
30 Maestrazgo 951 38,7 14,9 12,3 34,1
31 Sierra de AlbarracÌn 1.121 26,5 15,7 10,7 47,1
32 Gúdar-Javalambre 2.453 17,6 24,2 20,4 37,8
33 Matarraña/Matarranya 2.743 41,1 13,6 18,8 26,5
Aragón 530.806 6,6 11,4 21,2 60,8
Fuente: Instituto Aragonés de EstadÌstica. Año 2005





















































mientos comarcales más heterogéneos. Diez comar-
cas experimentaron descensos en el empleo del sec-
tor, mientras que éste aumentó en las trece restantes.
En los extremos, pueden destacarse Campo de Belchi-
te (-63,9%), Andorra-Sierra de Arcos (-44,1%) y Aranda
(-34,8%), donde la afiliación relativa al sector descendió
de forma acusada y en el punto contrario, Valdejalón
(58,1%), Jiloca (32,3%) y Sobrarbe (29,1%). En D. C.
de Zaragoza, el empleo industrial en estos cinco años
apenas varió (0,8%).
La afiliación en el sector servicios subió intensamente
en el período analizado. En términos relativos, los
mayores incrementos se produjeron en las comarcas
de Bajo Martín (67,5%), Valdejalón (55,2%) y Matarra-
ña/Matarranya (48,4%). Tomando los valores absolu-
tos, destaca la profunda terciarización de D. C. de Zara-
goza (25.364 nuevos afiliados), Hoya de Huesca/Plana
de Uesca, Valdejalón, Bajo Aragón, Ribera Alta del
Ebro, Comunidad de Calatayud y Comunidad de Teruel,
todas ellas con más de mil nuevos afiliados.
Del análisis efectuado pueden resaltarse varias conclu-
siones. En primer lugar, el notable dinamismo en los
últimos cinco años del empleo de la región en su con-
junto y de las treinta y tres comarcas aragonesas. En
segundo lugar, la tendencia hacia una creciente tercia-
rización de las comarcas, que se hace especialmente
significativa tomando las cifras absolutas. En tercer
lugar, se aprecia un incremento en el empleo de la
construcción -tanto en valores absolutos como en
relativos-, siendo más evidente en estos últimos. Y,
por último, el comportamiento de la afiliación en el
sector industrial se mantiene estable en el período
considerado.
El número de contratos firmados en las oficinas del
Instituto Aragonés de Empleo también permite analizar
el dinamismo del empleo en las comarcas2. En el año
2005, el número de contratos registrados en el Inaem
en Aragón fue de 446.353, de los cuales un 69,5% se
firmaron en el sector servicios, un 12,2% en construc-
ción, un 11,1% en industria y el 7,2% restante en agri-
cultura. La comarca con mayor peso en la contratación,
a mucha distancia del resto, fue, obviamente, D. C. de
Zaragoza (275.211). La contratación en Hoya de Hues-
ca/Plana de Uesca representó un 4,5% sobre el total
regional; le seguían en orden de importancia Comuni-
dad de Teruel, Valdejalón, Comunidad de Calatayud,
Bajo Cinca/Baix Cinca y Ribera Alta del Ebro, todas
ellas por encima de los 8.000 contratos. En el extremo
opuesto, las comarcas menos dinámicas fueron Maes-
trazgo, Campo de Belchite y Campo de Daroca, con un
bajo número de habitantes y un reducido dinamismo
económico.
Teniendo en cuenta la estructura del conjunto de la
región, destaca el peso de la agricultura en las comar-
cas de Bajo Aragón-Caspe/Baix Aragó-Casp (65,2%),
Ribera Baja del Ebro (47,3%), Bajo Cinca/Baix Cinca
(39,8%), Valdejalón (35,8%) y Campo de Cariñena
(35,3%), aunque en veinte comarcas la participación
primaria superó la media aragonesa. Las comarcas con
una contratación industrial más relevante fueron Aran-
da (73,5%), Cuencas Mineras (37%) y Campo de Borja
(31,6%). En el caso de esta variable, Ribera Alta del
Ebro se encontraba en una más discreta sexta posi-
ción, pese a la ubicación de Opel España y a diferencia
de lo que apuntaban los datos de valor añadido bruto y
afiliación. El sector de la construcción sobresalía en
Bajo Martín (35,4%), La Jacetania (27,8%) y Andorra-
Sierra de Arcos (26,3%). En último lugar, la participa-
ción terciaria de la contratación presenta algunas dis-
crepancias respecto a las variables utilizadas hasta
ahora para elaborar una clasificación comarcal. Así, seis
comarcas se situaban por encima de la media aragone-
sa: D. C. de Zaragoza, Tarazona y El Moncayo, Hoya de
Huesca/Plana de Uesca, Sobrarbe, Comunidad de
Calatayud y La Ribagorza.
Por último, el estudio de la variable desempleo permi-
te completar el panorama económico de las comarcas,
con el reverso de los datos anteriores, referidos al
empleo y la contratación 3. El paro registrado en Aragón
en 2005 era de 39.596 personas en media anual. El
desempleo se distribuía de forma desigual entre secto-
res económicos. Así, del total de parados, un 61,1%
pertenecían al sector servicios, cerca del 20% a la
industria, un 9,7% a la construcción, mientras que en
agricultura el paro era del 2,6%. El 7,4% restante eran
personas que no habían trabajado con anterioridad.
Conforme a la concentración del tejido productivo en
D. C. de Zaragoza observada al analizar las anteriores
variables, un 60,1% de parados se ubicaban en esta
comarca; todos los sectores concentraban en el entor-
no de Zaragoza a más de la mitad del paro de la región,
excepto agricultura cuyo número de desempleados era
proporcionalmente inferior. Le seguían las comarcas de
las otras dos capitales de provincia, Hoya de
Huesca/Plana de Uesca, donde se concentraban un
5% de los parados, y Comunidad de Teruel, con un
3,7%. Sólo tres comarcas situaban su aportación al
desempleo regional entre el 2% y el 3%: Comunidad
de Calatayud, Cinco Villas y Somontano de Barbastro.
En general, el patrón de concentración del paro en
torno a las capitales de provincia junto con otras dos o
tres comarcas se mantenía al desagregar por sectores
productivos, con la excepción de la agricultura, donde
el paisaje era más variado (Cinco Villas, Valdejalón y













































Bajo Cinca/Baix Cinca aportaban al paro regional de la
agricultura algo más de un 6% cada una).
Conclusiones
La estructura productiva de las comarcas aragonesas
es variada y compleja como se evidencia en los patro-
nes de localización observados para la actividad pro-
ductiva y el empleo. 
El rasgo más destacado es la elevada distorsión que
introduce en cualquier análisis D. C. de Zaragoza, por
su notable peso económico en Aragón. Supone algo
más de la mitad de la población aragonesa, pero en tér-
minos de producción, rebasa el 70% y la concentra-
ción todavía es más acusada en el sector terciario. D.
C. de Zaragoza junto con las otras dos comarcas que
incluyen a las capitales de provincia y Ribera Alta del
Ebro representan la mayor parte del tejido productivo
de la región, si bien la contribución de las tres últimas
se sitúa a gran distancia de la primera. La concentra-
ción es algo menos acentuada cuando el análisis se
efectúa con datos de empleo. También destaca la apor-
tación de la comarca de Ribera Alta del Ebro a la rique-
za regional debido a su gran peso industrial. 
Si pasamos de un análisis estático a otro dinámico, en
cambio, resaltan algunas conclusiones que son muy
esperanzadoras desde la perspectiva del equilibrio
territorial de Aragón. Porque el número de afiliaciones
a la Seguridad Social, así como el número de contratos
de trabajo firmados –puestos en términos relativos,
lógicamente- ha crecido de forma notable en ciertas
comarcas que están mostrando un gran dinamismo,
más allá de la ciudad de Zaragoza o las otras capitales
de provincia. Nos referimos a comarcas como Valdeja-
lón, Alto Gállego, Sobrarbe o Matarraña/Matarranya.
En suma, los últimos años han sido excelentes desde
el punto de vista de la economía aragonesa en su con-
junto y del empleo en particular y esperanzadores,
desde la óptica del equilibrio territorial, pues –aun con
diferencias entre unas y otras zonas- el buen momen-
to ha estado claramente generalizado













1- Varias comarcas situadas en el noreste de la provincia
de Huesca generan un VAB energético superior a 15.000
euros, por la presencia de centrales hidroeléctricas.
2- El análisis de esta variable exige cierta precaución; la
temporalidad implica que el número de contratos no sea
equivalente al número de empleos, ya que una misma
persona puede tener varios contratos a lo largo de un
mismo año.
3- El paro registrado está constituido por el total de
demandas de empleo en alta, registradas por el INEM,
existentes el último día de cada mes, excluyendo las que
correspondan a situaciones laborales descritas en la
Orden Ministerial de 11 de marzo de 1985 (B.O.E. de
14/3/85) por la que se establecen criterios estadísticos
para la medición del paro registrado
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Aragón presenta una nueva configuración administrativa ya
plenamente implantada en el territorio. Las comarcas han
acercado servicios al ciudadano, han favorecido el asenta-
miento de la población, impulsado el desarrollo endógeno y
facilitado el mantenimiento de los núcleos rurales. Unos hechos
que se traducen en bienestar social, en un proceso que ha per-
mitido otorgar protagonismo al territorio al ser los agentes
locales artífices de su propio progreso. Hoy, cuando se cumplen
apenas cinco años de su funcionamiento, las comarcas se pre-
paran para nuevas competencias conscientes ya de su papel
como vertebradoras del territorio.
I N F O R M E
L A S  C O M A R C A S :  L A  N U E V A  
R E A L I D A D  D E  A R A G Ó N
Despoblación, envejecimiento y disper-
sión geográfica. Son tres rasgos diferen-
ciadores de Aragón que definen y condi-
cionan, en gran medida, la vida de sus
habitantes, su acceso a todo tipo de ser-
vicios en igualdad de condiciones, el pro-
pio desarrollo económico y la aplicación
de políticas activas.
Unas dificultades estructurales ante
las que se ha arbitrado una nueva orga-
nización territorial, que desde el año
2000 ha transformado el mapa de
Aragón en comarcas. Una realidad que
ha generado ya, con apenas cinco
años de funcionamiento, efectos nota-
bles sobre el territorio, sus gentes, la
generación de riqueza, el desarrollo de
los recursos endógenos y, en definiti-
va, el nivel de vida del ciudadano, obje-
tivo prioritario y final del proceso.
La comarca se siente ya en el territorio.
Las 32 entidades constituidas gestionan
nada menos que ocho áreas competen-
ciales: acción social, cultura, patrimonio
cultural y tradiciones populares, deporte,
juventud, promoción del turismo, servi-
cios de recogida y tratamiento de resi-
duos urbanos, protección civil y preven-
ción y extinción de incendios. En la
actualidad, disponen de una plantilla de
más de 1.600 trabajadores con una eje-
cución de gasto público de alrededor de
120 millones de euros. 
Unas cifras que se han traducido en una
toma de decisiones cercana al ciudadano,
con una descentralización de la adminis-
tración que favorece un acercamiento a
las necesidades de los habitantes, y que
permite la aplicación de recursos gestio-
nados con rapidez y diseñados específica-
mente para cada territorio en función de
sus características.
En comparación con otras instituciones,
las comarcas son entidades jóvenes, pero
han demostrado la agilidad y eficacia en
su constitución, dado que, con pocos
años de funcionamiento, disponen ya de
sedes propias, espacios adaptados para la
prestación de los servicios, con personal
adscrito que gestiona las competencias
transferidas y que ejecuta las funciones
asociadas a ellas.
En tan sólo veinte meses, se completó el
traspaso del primer bloque de competen-
cias desde el Gobierno de Aragón a las
comarcas, lo que ha permitido aumentar
y diversificar el número de prestaciones
públicas al servicio de los ciudadanos, el
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de 26 de diciembre de Medidas de
Comarcalización. Sólo poco después,
en febrero de 2002, se promulgaban
los primeros decretos de transferen-
cias de funciones y servicios y en sep-
tiembre de 2003 los últimos. De esta
manera, las comarcas empezaron a
funcionar como auténticas gestoras de
su desarrollo, con capacidad de autogo-
bierno, a través de sus consejos
comarcales, y de una notable influencia
directa sobre el territorio al servicio de
sus habitantes.
Servicios al alcance del ciudadano
Aragón está integrada por 731 munici-
pios, de los que muchos, por su tama-
ño, escasez de población o ausencia
de recursos, no tienen capacidad por sí
mismos de satisfacer las necesidades
de su territorio. De hecho, siete de
cada diez municipios tienen menos de
500 habitantes. Para suplir estos des-
equilibrios y asegurar similares oportu-
nidades a los ciudadanos independien-
temente de su lugar de residencia, las
comarcas se han consolidado como
instrumento prestador de servicios
desarrollo de iniciativas novedosas, y la
aplicación de políticas activas para la dina-
mización del territorio desde su propio
seno. De esta forma, se ha conseguido
aprovechar las potencialidades locales y
redistribuir los beneficios generados
directamente en la zona.
Primeros pasos
El proceso comarcalizador comenzó
formalmente con la Ley 10/1993, de 4
de noviembre de Comarcalización de
Aragón, aprobada por unanimidad.
Precisamente, el consenso político en
torno a las comarcas ha sido una nota
constante, lo que ha permitido la con-
solidación de la nueva distribución
territorial. De hecho, la voluntariedad
ha sido otra de las características del
proceso, puesto que la iniciativa para
constituirse en comarca ha correspon-
dido por Ley a municipios y mancomu-
nidades.
Posteriormente, el marco normativo se
ha completado con la promulgación de
dos leyes de carácter práctico: la Ley
8/96 de 2 de diciembre de Delimitación
Comarcal de Aragón y la Ley 23/2001
relacionados directamente con el nivel
de vida de los ciudadanos.
Son las prestaciones englobadas bajo
el epígrafe acción social, recogida de
residuos, protección civil y deportes
con un claro fin de asistencia a los
habitantes. Junto a este traspaso de
funciones y servicios, las comarcas se
han hecho cargo de otros sectores que
han contribuido a configurar lo que se
conoce como identidad comarcal. Sus
efectos quizá no son tan cuantificables
a corto plazo, pero sí vitales para dotar
a los municipios de capacidad propia
para generar dinámicas de desarrollo,
diversificar la economía y establecer
una imagen de comarca de acuerdo
con sus peculiaridades culturales y
patrimoniales.
Este segundo bloque de funciones y
servicios son los que se agrupan en
torno a juventud, cultura, patrimonio
cultural, tradiciones populares y turis-
mo que han favorecido el asentamien-
to de la población, el aumento del aso-
ciacionismo, la revalorización de las
costumbres del medio rural y la identi-
ficación de las potencialidades turísti-
cas como medio de vida para los
pequeños municipios que han podido
integrarse en proyectos turísticos de
mayor entidad.
Pero junto a las primeras competencias
transferidas, las comarcas han puesto en
marcha otro tipo de servicios, programas
y actuaciones, por iniciativa propia, en fun-
ción de las necesidades de cada territorio
y de las demandas de sus habitantes,
tales como los Centros de Información y
asesoramiento de la mujer en colabora-
ción con el Instituto Aragonés de la Mujer
del Gobierno de Aragón , las Agencias de
Desarrollo Local o la colaboración en
Programas Europeos Leader +Interreg-
IIIA o Life.
Un proceso de transferencias que ha con-
llevado la creación de nuevas infraestruc-
turas, equipamientos y la dotación de per-
sonal con unas cifras significativas de
incremento, así de 200 trabajadores en el
2002 se ha evolucionado hasta los 1.574
en el 2005. Lo que ha servido para confi-
gurar una nueva estructura administrativa,
más cercana al ciudadano, con una mayor
participación de éste en la toma de deci-
siones y una mayor oferta y especializa-
ción de servicios públicos.
Acción Social
Y en esta esfera de funciones son, sin
duda, las ligadas a acción social las que
han tenido una mayor repercusión
entre los ciudadanos. Es la primera
área en orden de importancia en cuan-
to a volumen presupuestario, repre-
senta más del 42 % del total, y con la
mayor plantilla de personal con más de
660 empleados. Unas cifras que se
han traducido en una generalización de
servicios a todos los ayuntamientos y
núcleos de población, con una amplia-
ción de las prestaciones y una especia-
lización en función de las peculiarida-
des y necesidades propias de cada
comarca.
Se estructuran básicamente en torno a
tres líneas:
1) Los programas de las Prestaciones
Básicas de Servicios Sociales que son:
Información, Valoración y Orientación;
Apoyo a la Unidad de Convivencia;
Alojamiento Alternativo, y Prevención
e Inserción Social. 
2) Los programas integrales o los referi-
dos a colectivos determinados, como
los programas de erradicación de la
pobreza, de desarrollo del pueblo gita-
no, destinados a inmigrantes o de edu-
cación e intervención familiar
3) Los programas específicos que inclu-
yen actuaciones dirigidas a mayores, a
menores, ayudas de urgente necesi-
dad o de emergencia, el fomento del
voluntariado, los programas de coope-
ración social, además de los recursos
que constituyen los equipamientos
para las personas mayores como resi-
dencias o centros de día.
Acción Social es el área más implantada
con un crecimiento de su presupuesto en
los últimos años de más del 30% y un
notable aumento de la plantilla, sólo de
2003 a 2005, ésta aumentó un 80%.
Unos crecimientos derivados de la visibili-
dad que han adquirido estas prestaciones
para los habitantes. Los servicios están
más cerca del ciudadano, éste los conoce
mejor y, por lo tanto, los demanda más y
a su vez las prestaciones se adaptan
mejor al perfil del usuario. De hecho, en
tan sólo un año, los trabajadores de los
Servicios Sociales han aplicado más de
130.000 recursos para satisfacer la
demanda de servicios englobados dentro
de prestaciones básicas de la población.
Y entre los programas más destacados
se incluyen dos destinados al colectivo
de mayores: el servicio de Ayuda a
Domicilio y el servicio de Teleasistencia
con más de 6.000 y 5.000 usuarios, res-
pectivamente.
Ambos servicios hunden sus raíces con
anterioridad a la creación de las comar-
cas, pero con éstas han crecido notable-
mente y han adquirido una gran impor-
tancia social, dado que mantienen en su
propio entorno a personas con falta de
autonomía o con problemas de soledad y
aislamiento.
Así, en lo que respecta a la ayuda a domi-
cilio, se han alcanzado ratios de 4,3 usua-
rios por 100 personas de 65 y más años,
lo que nos sitúa por encima de la media
española que es de 3,1. Sólo en el perio-
do 2003-2005 su crecimiento ha sido de
cerca del 20%, lo que ha permitido exten-













Entre los programas más destacados de Acción Social en las comarcas se incluye el de Teleasistencia.














Además, se ha completado con numero-
sos programas de apoyo al cuidador, de
estancias temporales en residencias, de
prestación de material sanitario o cursos
de formación para auxiliares de ayuda a
domicilio.
A su vez, el servicio de Teleasistencia
atiende a más de 5.300 usuarios con un
ratio de 3,8 por 100 personas mayores
por encima también de la media nacio-
nal, que se ubica en el 2,1. Aunque, al
igual que en el caso de la ayuda a domi-
cilio, esta prestación ya se ofertaba
antes del proceso comarcalizador, con la
entrada en vigor de las comarcas su cre-
cimiento ha sido espectacular con cerca
de un 40 % de incremento. 
Pero, además, las comarcas han 
desarrollado una amplia gama de servi-
cios que incluye en algunos casos trans-
porte sanitario para las personas depen-
dientes o con dificultades de desplaza-
miento, atención en pisos tutelados,
ayudas económicas de urgencia o pro-
gramas específicos para evitar la exclu-
sión social de colectivos desfavorecidos. 
También la mayor autonomía de ges-
tión y de autogobierno ha permitido
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mejorar y dinamizar la red de equipa-
mientos tanto para mayores, infancia o
para la mujer. Así, todas las comarcas
disponen en la actualidad de centros
residenciales para la atención integral
a los mayores. Por ejemplo, el número
de centros de día ha crecido en un 75
% de 2004 a 2006, o notable ha sido
también el aumento en lo que respec-
ta a centros destinados a la infancia
como guarderías, escuelas infantiles,
jardines de infancia o casas canguro
que sólo en el 2006 se incrementaron
en 340 plazas más.
Asimismo, el desarrollo de las comar-
cas ha permitido, además, hacer fren-
te a los cambios sociales que se han
producido con motivo, por ejemplo, de
la llegada de inmigrantes a los pueblos
aragoneses. Así se han desarrollado
programas específicos destinados a
ellos, con atención a la vivienda, a la
promoción de la salud o a la preven-
ción del absentismo escolar. 
Deportes
Al igual que en el caso de Acción Social,
las funciones y servicios asociados a
Deportes han tenido un gran desarrollo
con la comarcalización lo que ha permi-
tido aumentar notablemente la oferta y
profesionalizar la prestación de los ser-
vicios. De hecho, es la segunda área en
orden de importancia en cuanto a volu-
men de trabajadores.
Las comarcas son competentes para
elaborar los planes comarcales, organi-
zar actividades deportivas, promocio-
nar el deporte, gestionar sus infraes-
tructuras, organizar y colaborar en
competiciones deportivas de su ámbi-
to. Han sido herederas de los antiguos
Servicios de Deportes municipales o
de las mancomunidades pero con su
entrada en vigor han consolidado su
estructura y su gestión y han podido
extenderse por todo el territorio y lle-
gar a distintos colectivos. Tienen plena
autonomía económica para decidir en
qué y cuánto se gastan, y configurar
su propia programación.
De hecho, su presupuesto durante el
periodo 2003-2005 ha crecido en un
64,5% , por encima de la media del
crecimiento del conjunto de presu-
puestos situado en un 55,3%.
Su oferta se ha incrementado no sólo
cuantitativamente sino cualitativamen-
te con actividades pensadas desde un
punto de vista comarcal para toda la
población y todos los colectivos. Se
programan actividades muy variadas.
Desde tradicionales como gimnasia de
mantenimiento, preparación física, psi-
comotricidad, tenis, a otras más
recientes como espeleología, esquí de
fondo o gimnasia acuática.
Esto ha supuesto que más de 65.000
personas hayan sido usuarias de las
actividades deportivas organizadas
desde la comarca y que desde el 2002
se haya triplicado, prácticamente, esta
cifra ante una oferta más variada y más
accesible desde todos los puntos del
territorio.
Recogida y tratamiento de residuos
urbanos 
Es junto con las dos áreas anteriores la
que más personal tiene contratado con
una evolución notable. En el periodo
2002-2005, la plantilla ha crecido prác-
ticamente un 500% lo que ha permiti-
do mejorar la calidad del servicio que
se prestaba con anterioridad y aumen-
tar la frecuencia de la recogida en
todas las comarcas.
Todas ellas han tenido que adaptarse a
las exigencias impuestas por el Plan de
Gestión Integral de Residuos (GIRA
2005-2008) que apuesta por una
menor generación de residuos, la reuti-
lización, el reciclado y la sensibilización
ambiental. Por ello, prácticamente el 65
% de las comarcas ha llevado a cabo
actuaciones de fomento y sensibiliza-
ción ciudadana en materia de reutiliza-
ción, reciclado y recogida selectiva.
Además, las comarcas han aumentado
su responsabilidad en estos servicios,
por lo que se han estructurado en
torno a ocho agrupaciones homogéne-
as en la producción de residuos urba-
nos, para optimizar las infraestructuras
necesarias para el transporte y trata-
miento lo que se ha traducido en una
mejora de la recogida y en una reduc-
ción de costes. Esto ha repercutido
directamente en los municipios más
pequeños, ya que les ha permitido
integrarse en una red territorial que les
garantiza una equidad en el servicio y
una calidad al igual que en las grandes
poblaciones.
Protección Civil y Extinción y Prevención de
Incendios
La nueva configuración territorial y su res-
ponsabilidad en materia de Protección
Civil ha generado una especial sensibili-
dad en torno a este área que se ha tradu-
cido en una mayor capacidad de participa-
ción en los esquemas y protocolos de
actuación en caso de emergencias. 
La influencia comarcal ha servido de loco-
motora para la constitución de agrupacio-
nes de voluntarios que se han multiplica-
do por seis en el periodo 2002-2005, así
como el número de integrantes que ha
llegado a triplicarse.
Asimismo, prácticamente la mitad de las
comarcas ha llevado a cabo acciones de
sensibilización o concienciación de la
población en relación a los riesgos que se
corren y las maneras de protegerse y evi-
tarlos. Además, se han llevado a cabo
actuaciones de asistencia y cooperación a
los municipios en materia de Protección
Civil, planes comarcales de Protección Civil
o catálogo de recursos entre otras iniciati-
vas. Se trata de un área en pleno 
desarrollo que mide sobre el terreno, los
riesgos y su prevención para una adecuada
y específica respuesta desde el territorio.
Cultura, Patrimonio Cultural y Tradiciones
Populares, Turismo y Juventud
Junto con los servicios más directamente
relacionados con el estado del bienestar,
las comarcas han ejercido otro tipo de
funciones que han contribuido a crear una
identidad comarcal, a fortalecer el tejido
asociativo, recuperar las costumbres
populares, e incluso propiciar nuevas
fuentes de recursos económicos. A esta
filosofía responden las actuaciones englo-
badas en las áreas de Cultura, Patrimonio
Cultural y Tradiciones Populares, Turismo y
Juventud.
Prácticamente, en estas áreas se ha care-
cido de experiencias anteriores por lo que
su evolución es más gradual aunque tanto
su plantilla de personal como su presu-
puesto han aumentado notablemente
creando ya una dinámica de actuación en
el territorio.



























El área de Cultura ha promovido la activi-
dad artística entre el público infantil y
juvenil, se han realizado campañas cultu-
rales, convocado premios y concursos,
festivales, así como acciones encamina-
das a la conservación y difusión del patri-
monio documental, bibliográfico y muse-
ístico. Un área que en el periodo 2003-
2005 ha incrementado su presupuesto
en un 41%.
En el ámbito del Patrimonio se han realiza-
do actuaciones de conservación y restau-
ración de bienes, lo que ha contribuido a
despertar interés por este tipo de inter-
venciones para fomentar a su vez dinámi-
cas relacionadas con el turismo cultural,
mediante el desarrollo de rutas en torno al
patrimonio ofertadas a través de guías.
Precisamente, la apuesta por el turismo
como sector estratégico para favorecer
un desarrollo endógeno es clara. La
comarcalización ha permitido la unifica-
ción de municipios en un mismo proyec-
to turístico lo que ha favorecido a los más
pequeños.
Así ya un tercio de las comarcas disponen
de planes de dinamización turística, el
número de oficinas de turismo comarca-
les se ha incrementado de 2 a 38, y desde
las comarcas se coordinan 76 oficinas
municipales, lo que permite estar más
cerca de las necesidades e intereses de la
población, los empresarios y los visitan-
tes. Además, se han podido realizar accio-
nes directas de promoción del territorio,
trasladando los valores de su identidad
cultural dentro y fuera de la Comunidad.
Pero las comarcas también han desarro-
llado actuaciones dirigidas a la Juventud.
En este sentido, la comarcalización ha
contribuido a generar políticas específicas
para este colectivo frente a acciones aisla-
das, y favorecer, de esta manera, la fija-
ción de población en el territorio con inicia-
tivas concretas que han promovido su
implicación y participación activa en el
territorio.
De esta manera, ha aumentado conside-
rablemente el asociacionismo juvenil en el
territorio, pasando de 64 asociaciones en
el 2002 a las 164 en el 2005; o el número
de puntos de información juvenil que se
ha triplicado en el periodo 2002-2005. Así
se ha incrementado no sólo el número de
actividades que se han llevado a cabo en
las comarcas, sino también la participa-
ción en las mismas, de 720 personas en
el 2002 a casi 6.000 en el 2005. Unas
cifras que indican el dinamismo de la
juventud comarcal siempre y cuando se
les incentiva con actividades próximas y
específicas para ellos.
Servicios y actuaciones en materias no
transferidas
En este breve periodo de vida de la
comarcalización, estas unidades territo-
riales también han desarrollado actuacio-
nes en materias no transferidas pero que
se han adaptado a la peculiaridad de
cada zona. Así, se han llevado a cabo
actuaciones vinculadas a la docencia y
formación, como la educación para adul-
tos o al medio ambiente como limpiezas
de montes, sin olvidar las actuaciones
relacionadas con el empleo como las
escuelas-taller.
En este sentido, cabe destacar el papel
de las comarcas como promotoras del
desarrollo y de la dinamización económica
del territorio. A este fin responden, por
ejemplo, las Agencias de Desarrollo Local
que han adquirido con la comarcalización
una función preponderante, multiplicán-
dose por cinco en el periodo 2002-2005 y
ejerciendo labores de asesoramiento,
promoción y seguimiento de proyectos
empresariales que han favorecido el 
desarrollo endógeno, mejorando las posi-
bilidades de aprovechamiento de los
recursos locales.
Comarcas: un futuro en el territorio
Si partimos de los primeros decretos
de transferencias, las comarcas llevan
funcionando apenas cuatro años. Un
tiempo en el que los resultados en
forma de cifras evidencian que se han
conseguido los objetivos principales:
aumentar la calidad de vida de los
habitantes, incrementar el acceso a
los servicios, lograr mayor participa-
ción del ciudadano en la toma de deci-
siones, ser motor de desarrollo
socioeconómico y conseguir el equili-
brio territorial.
En un futuro inmediato se producirá el
traspaso del segundo bloque de fun-
ciones y servicios que consolidarán la
presencia de las comarcas en el terri-
torio, y contribuirán a un Aragón verte-
brado con una población que encuen-
tra oportunidades para no abandonar
su tierra de origen
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Caños. La fachada principal se asoma a
la plaza de la Comunidad con su nuevo
aspecto completamente blanqueado,
que cubre el anterior color rosado con el
que se pintó en los años ochenta. Y
como este detalle, otros. Al ser utilizado
para usos muy diferentes por propieta-
rios muy distintos, el inmueble había
perdido buena parte de su carácter ori-
ginal. Algunos de sus elementos per-
manecían ocultos por estructuras
superpuestas o, simplemente, por el
velo del tiempo.
Los trabajos de rehabilitación del pala-
Ha sido edificio residencial, comandan-
cia militar, colegio y Casa de Cultura.
Pero el siglo XXI tenía reservado un uso
completamente distinto para este pala-
cio bilbilitano. Desde octubre de 2005
alberga la sede de la comarca, la que
más municipios agrupa de todo Aragón.
Un edificio con muchas vidas que ha
recuperado su esplendor gracias a este
nuevo uso.
La nueva sede comarcal se sitúa en
pleno centro de Calatayud, cerca del
antiguo convento de las Salesas, la
puerta de Terrer y la Fuente de Ocho
cio como sede comarcal han permitido
que luzcan en todo su esplendor algu-
nos de estos elementos, como por
ejemplo, la magnífica escalera imperial
que funciona como eje del edificio, cul-
minada en el techo por una linterna de
iluminación que, probablemente, ya
estuvo planeada en su día. O el escudo
descubierto en el tímpano de la facha-
da, que podría datar del siglo XVI.
Sorpresas que ha deparado una actua-
ción compleja, ya que se ha intervenido
en una superficie total construida que
supera los 2.400 metros cuadrados.
Las vidas de un palacio
La primera vida del palacio arranca en
los siglos XVI y XVII. El actual edificio
se levanta sobre aquellas piedras y, en
buena parte, conserva sus salones y
dependencias. Su disposición en
forma de “U” responde a las caracte-
rísticas propias de cultura de la
Ilustración y a una tradición de clasicis-
mo racionalista muy fértil en Aragón. 
Los trabajos de rehabilitación, dirigidos
por el arquitecto Fernando Alegre
Arbués y que se prolongaron durante
tres años, han permitido leer en sus
paredes y techos parte de la historia
del inmueble. En ocasiones, esa lectu-
ra del pasado ha sido literal: en una
pequeña pieza de la planta baja se des-
cubrieron restos de inscripciones atri-
buibles, por sus rasgos caligráficos, al
siglo XVII. Sin embargo, aún no se ha
podido descifrar qué es lo que signifi-
can esos misteriosos mensajes. Junto
a esta sala, otra más grande que alber-
garía antes un salón y que también se
fecha en ese siglo. Eso sí, la mayor
parte del edificio que ha llegado a
nuestros días corresponde a una reedi-
ficación de comienzos del XIX, aunque
el empleo del solar, ubicado junto a la
cerca del segundo recinto amurallado,
se remontaría incluso a la Edad Media. 
La recuperación de esta sede comar-
cal va más allá de la mera rehabilita-
ción patrimonial, ya que las paredes
del palacio encierran un profundo sig-
nificado histórico. El edificio fue sede
en su día de la Comunidad de
Calatayud, una institución que se
remonta a los tiempos de Alfonso I el
Batallador. Calatayud y sus pueblos
cercanos (algunos pertenecientes hoy
a Soria y Guadalajara) conformaron una
de las cuatro comunidades que se die-
ron en Aragón junto a las de Daroca,
Albarracín y Teruel. La Comunidad de
Calatayud tenía plena autonomía jurídi-
ca y constituía una agrupación de luga-
res y aldeas organizadas para la defen-
sa militar, la ordenación económico-
agraria y la administrativa. Y era en el
Palacio de la Comunidad donde los
representantes de los pueblos y alde-
as se reunían para dirimir los asuntos
de interés común.
Otro de los episodios importantes en
la vida del edificio es también un capí-
tulo fundamental en la historia de
Calatayud y que nos traslada hasta los
inicios del siglo XIX, en concreto hasta
el 27 de enero de 1822, cuando la villa
fue nombrada capital de la provincia
del mismo nombre. Un territorio que
comprendía las actuales comarcas de
Comunidad de Calatayud, Campo de
Daroca, Aranda y Valdejalón, parte de
la del Jiloca y localidades sorianas y
alcarreñas. El Palacio de la Comunidad
ejerció entonces de Diputación
Provincial, aunque sólo durante año y
medio, ya que el fin del Trienio Liberal
y la restauración del absolutismo anu-
laron esa institución.
De alguna manera, la rehabilitación
arquitectónica para acondicionarlo
El proceso de comarcalización, además de implantar un nuevo modelo de ordenación del
territorio, ha permitido en muchos lugares la recuperación de patrimonio arquitectónico que
había permanecido abandonado o en malas condiciones. Antiguas residencias, palacios o
cuarteles han regresado a sus tiempos de esplendor para albergar sedes comarcales que
aúnan funcionalidad y rehabilitación monumental. La sede de la Comunidad de Calatayud es
especialmente significativa. La historia de este edificio es la historia de la comarca desde el
siglo XVI. Pero cada espacio concreto, cada arquitectura encierra tras de sí razones e historia
unidas profundamente al territorio.
S E D E S  C O N  H I S T O R I A
La sede de la Comunidad de Calatayud es especialmente significativa, ya que  la historia de este edificio es la historia de la comarca desde el siglo XVI.
Los trabajos de rehabilitación del palacio como sede comarcal de Calatayud han permitido que luzcan en todo su esplendor algunos de estos elementos como, por ejemplo, la magnífi-
ca escalera imperial que funciona como eje del edificio
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como sede comarcal ha devuelto al
edificio su original destino institu-
cional: como sede de la Comunidad
primero y de la provincia después.
En los últimos dos siglos se ha utili-
zado como colegio, comandancia
militar, museo y casa de cultura. En
mayo de 2002, el Ayuntamiento de
Calatayud, desde 1955 propietario
del inmueble, resolvió cederlo para
dedicarlo a sede comarcal.
Además de recuperar los elementos
patrimoniales del Palacio y de res-
taurar las estructuras, la actuación
en el Palacio de la Comunidad ha
supuesto el acondicionamiento del
edificio para albergar unas depen-
dencias, las de la sede de una
comarca, con clara vocación de ser-
vicio ciudadano. En la intervención,
se ha combinado el respeto a la
tipología original con la adecuación
a la funcionalidad que debe caracte-
rizar una sede institucional. 
Otros ejemplos de recuperación de edificios  
El caso de la comarca Comunidad de
Calatayud no es aislado. La posibilidad
de recuperar patrimonio ha sido una
constante en la búsqueda de inmue-
bles para albergar sedes comarcales.
Aunque en algunos casos se ha consi-
derado más adecuado construir edifi-
cios de nueva planta, en muchos luga-
res se ha optado por aprovechar cons-
trucciones anteriores sobre las que se
ha actuado para su acondicionamiento
como sede comarcal. Desde 2003, el
Gobierno de Aragón ha invertido siete
millones de euros en rehabilitar o
construir edificios para destinarlos a
sedes comarcales. 
A lo largo del territorio encontramos
ejemplos muy diversos de recupera-
ciones  arquitectónicas: antiguos cuar-
teles, palacios, residencias nobiliarias,
oficinas de empresas, viejas naves
industriales y edificios singulares han
vuelto a llenarse de actividad gracias a
su adecuación como dependencias
comarcales.
Un ejemplo es la recientemente inau-
gurada sede de la comarca del
Sobrarbe. En este caso, la actuación
arquitectónica se ha efectuado sobre
un edificio mucho más reciente que
el de Calatayud. El inmueble, ubicado
en la avenida Ordesa de Boltaña, data
de 1950 y es un antiguo cuartel del
ejército. El mayor reto de esta inter-
vención ha sido el lograr acondicionar
un inmueble de grandes dimensiones
(casi 1.700 metros cuadrados cons-
truidos en dos plantas) para usos
administrativos. La peculiar estructu-
ra de un acuartelamiento poco o nada
tiene que ver con las necesidades a
las que debe responder una sede
comarcal, por lo que las obras han
supuesto una profunda transforma-
ción en un edificio que, excepto la ofi-
cina de Turismo, alberga todos los
servicios administrativos y de repre-
El interior de la sede de Daroca ha experimentado una entera transformación y ha quedado convertido en un gran cubo diáfano.
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sentación de la comarca.
Ciudades como Teruel o Alcañiz acogen
sedes comarcales provisionales ya que
se está trabajando en la recuperación
de importantes edificios monumenta-
les para ubicar las instalaciones definiti-
vas. En el caso de la sede de la
Comunidad de Teruel, se han empren-
dido trabajos de restauración en la lla-
mada Casa de Doña Blanca, fechada en
la segunda mitad del siglo XIX, y que
compone una de las muestras más
interesantes del particular modernismo
turolense. Es mucha la importancia
patrimonial de esta actuación, tanto por
el valor del edificio en sí mismo, como
por el estado en el que se encontraba
antes de la intervención. 
También es provisional la actual sede
de la comarca del Bajo Aragón, ya que
la ubicación definitiva está prevista en
la denominada Casa Mainar, en el
casco antiguo de Alcañiz. Se trata de
una antigua residencia familiar, fechada
en el siglo XVI, y cuya larga historia le
ha deparado variados usos, alguno de
lo más peculiar. En el siglo XX, además
de vivienda y sede del Casino Artístico
y Comercial, ha albergado incluso una
autoescuela. 
Una mirada al Alto Aragón también nos
permite encontrar ejemplos parecidos.
La comarca de La Ribagorza contará
con una nueva sede que casará perfec-
tamente con la antigua e intensa histo-
ria de este territorio. En la localidad de
Graus ya se está trabajando en la
segunda fase de las obras de recupera-
ción de la Casa Heredia. Es éste uno de
los edificios que conforman el pentágo-
no de la plaza Mayor, uno de los con-
juntos arquitectónicos más destacados
de la provincia oscense. Su acondicio-
namiento como sede de la comarca
dotará de uso, actividad y vida a esta
edificación cuyos orígenes se remon-
tan al siglo XVI. Con la incorporación de
las dependencias comarcales, la plaza
se convertirá en un espacio volcado en
el ciudadano, ya que también se ubica
en ella el Ayuntamiento de Graus.
La monumental Albarracín, cabecera
de la comarca bautizada por la impre-
sionante sierra que la rodea y ejemplo
de conservación patrimonial, también
ubicará en un futuro las dependencias
comarcales en un edificio de valor, en
pleno casco antiguo, declarado
Conjunto Histórico-Artístico. Para la
nueva sede se rehabilitará un edificio
de comienzos del siglo XVIII que, como
sucede en muchos otros sitios, ha
albergado muchas y muy diversas acti-
vidades: desde casa de enseñanza a
notaría, desde oficina de consumidores
a juzgado de paz.
En los casos anteriores, los trabajos de
rehabilitación no han concluido todavía.
Sí funciona ya a pleno rendimiento la
sede comarcal del Campo de Daroca.
Ubicada en la calle Mayor de esta loca-
lidad, las oficinas de esta administra-
ción ocupan dos edificaciones del siglo
XIX cuyas fachadas originales se han
respetado completamente. El interior
de los inmuebles en cambio ha experi-
mentado una entera transformación y
ha quedado convertido en un gran cubo
diáfano en el que las distintas depen-
dencias cumplen de manera eficaz la
función a la que están destinadas.
Algunos territorios han decidido afron-
tar la ubicación de sus sedes desde un
punto de vista pragmático: han escogi-
do edificios de carácter industrial, sin
especiales peculiaridades artísticas o
históricas, y les han dotado de valor al
destinarlos a servicios ciudadanos.
Este cambio de uso ha venido acompa-
ñado de una completa remodelación
de los espacios. Ejemplos de estas
actuaciones los encontramos en dos
comarcas vecinas: La Jacetania y el
Alto Gállego. En el caso de La
Jacetania, la sede se ha instalado en
una zona tradicionalmente industrial,
en la avenida del Ferrocarril de Jaca.
Una importante obra de acondiciona-
miento ha logrado transformar estos
antiguos almacenes en un espacio
dedicado a la administración y la políti-
ca. Por otro lado, en Sabiñánigo, cabe-
cera de la comarca del Alto Gállego, la
sede es en realidad una nave industrial
convenientemente acondicionada para
albergar este servicio. Tras quedar en
desuso, la comarca apostó por este
recinto para instalarse debido a su
buena situación, su espacio y la facili-
dad para acceder hasta él. 
Cada una de las sedes comarcales ubi-
cadas en edificios antiguos o recupera-
dos encierra una peculiar historia y un
recorrido muchas veces intrincado
hasta llegar a su actual destino. Todas
ellas, de alguna manera, intentan refle-
jar la personalidad propia del territorio
en el que se ubican. Es uno de los efec-
tos quizá menos visible que ha genera-
do el proceso de comarcalización: la
estrecha unión entre ordenación terri-
torial y recuperación del patrimonio
*Este reportaje ha sido elaborado con
información procedente del libro
Sedes comarcales, editado por el
Departamento de Presidencia y
Relaciones Institucionales en 2007
La comarcalización no sólo ha
contribuido a la recuperación de
inmuebles en desuso o en mal
estado, sino que también ha
generado nuevo patrimonio
mediante la construcción de edi-
ficios de marcado carácter con-
temporáneo para destinarlos a
sedes comarcales. Algunos
ejemplos de cómo la comarcali-
zación ha contribuido a construir
edificios arquitectónicamente
singulares en el territorio arago-
nés los podemos encontrar ya
en lugares como Cariñena, y en
un futuro se levantarán en
Utrillas o Híjar. 
En el caso de la comarca del
Campo de Cariñena, la sede fun-
ciona ya a pleno rendimiento.
Está situada en el límite del
casco urbano medieval y plantea
un interesante juego de volúme-
nes por los que entra la luz natu-
ral a un interior vaciado.
Cuando se termine de construir
la sede de la comarca del Bajo
Martín, la localidad de Híjar
podrá presumir de un edificio
moderno y plenamente integra-
do en su contexto territorial. El
proyecto prevé una edificación
escultórica, una combinación de
volúmenes tallados a modo de
imitación de las formas rocosas
que se dan en las canteras de
extracción de alabastro de la
zona.   
Otro botón de muestra del
nuevo patrimonio que empieza a
desarrollarse en el territorio es la
futura sede comarcal de las
Cuencas Mineras. El nuevo edifi-
cio, en fase de proyecto, se plan-
tea como una construcción origi-
nal, que aportará  interés al
entorno y que será versátil de
cara a futuras ampliaciones. Para
ello contará con un gran hall
acristalado que permitirá la pro-
yección del interior al exterior y
el paso de la luz natural, y al que
se adosarán dos piezas laterales
que compondrán un conjunto
unitario.       
Nuevo patrimonio
La comarcalización también ha generado nuevo patrimonio mediante la construcción de edificios de marcado
carácter contemporáneo, como el de Cariñena.
Una importante obra de acondicionamiento ha logrado transformar en La Jacetania unos antiguos almacenes en un






























Comarcas, calidad de vida y vertebración del territorio
Logros y retos del proceso de comarcalización
Directora: Ángela López Jiménez
Edición: Fundear. Diseño Gráfico: Batidora de Ideas
Una de las realidades de la España
actual ha consistido en la vertebra-
ción del territorio. En la Comunidad
de Aragón no ha sido
menos. La delimita-
ción de las comarcas
en el territorio arago-
nés ha propiciado
una serie de cambios
entre los ciudada-
nos. Por ello, esta
publicación pretende
presentar la evolu-
ción de un proceso




Con este objetivo, la
Fundación Economía Aragonesa
(FUNDEAR) encomendó al Grupo
Sociológico de Investigación Cientí-
fica de la Universi-
dad de Zaragoza un
trabajo que acercara
a los aragoneses los











un estudio que traza
un primer balance de la experiencia
de un bienio de autogobierno en las
áreas que les fueron transferidas,
para constatar los éxitos consegui-
dos, los desafíos a superar y las ten-
dencias que se detectan.
En definitiva, la edición aborda la
potencialidad de las comarcas como
entidades capaces de prestar servi-
cios y calidad de vida, reequilibrar
las desigualdades territoriales, gene-
rar recursos, revitalizar el desarrollo
y vertebrar el territorio. Además de
favorecer la consolidación de estas
nuevas administraciones, la infor-
mación elaborada permitirá abordar
la previsible transferencia de nuevas
competencias a las comarcas en
años venideros.
PUBL ICAC IONES
Sedes comarcales en Aragón
Edición: Diputación General de Aragón. Departamento de Presidencia y Relaciones Institucionales
Coordinación: Gregorio Izuzquiza e Isidro Aguilera
Diseño: Strader. Estudio Camaleón
Esta publicación presenta las treinta y
dos comarcas que constituyen en la
actualidad la Comunidad Autónoma de
Aragón tras el proceso de comarcaliza-
ción o vertebración del territorio. Se
trata de un libro en el que se plasma la
delimitación de los territorios y su
riqueza paisajística, a través de nume-
rosas ilustraciones que nos acercan a la
belleza de los parajes aragoneses.
La obra hace especial hincapié en los
32 edificios, de variada tipología, en los
que se instalan las diversas sedes
comarcales. De esta manera, estas
instituciones se acercan al ciudadano a
través de instalaciones acordes con
sus necesidades y con la arquitectura
actual. Casas consistoriales, torreones
de castillos, edificios señoriales, pala-
cios de la Edad Media, o locales comer-
ciales albergan los diversos departa-
mentos administrativos de las sedes
comarcales. Edificios, todos ellos, equi-
pados con los últimos adelantos tecno-
lógicos para agilizar los diversos trámi-
tes que precisan los ciudadanos.
“Sedes comarcales de Aragón” sirve
también como un rostro amable de
unas instituciones – las comarcas– que
han surgido para facilitar el desarrollo
de la Comunidad desde el principio de
la cooperación y de la solidaridad intra-
territorial. Sus coordinadores, Gregorio
Izuzquiza e Isidro Aguilera, realizan, asi-
mismo, un repaso de la prestación de
servicios que estas administraciones
han puesto en marcha en aquellas
materias que les han sido transferidas.
Este libro, que cuenta con la presenta-
ción del vicepresidente y consejero de
Presidencia y Relaciones Instituciona-
les del Gobierno de Aragón, José Ángel
Biel Rivera, pretende acercar a los ciu-
dadanos que han decidido desarrollar
sus vidas en el medio rural sus admi-
nistraciones públicas más cercanas, las
de sus comarcas; y evidenciar el
esfuerzo que éstas han realizado para
recuperar una parte importante de su
patrimonio.
Políticas del Agua y Participación Social 
La experiencia práctica de la política del agua en Aragón
Coordinación: Alfredo Boné Pueyo
Edición: Instituto Aragonés del Agua.Diseño y realización: Aragón Media
La publicación “Políticas del Agua y
Participación Social” surge tras los
cambios drásticos que se están origi-
nando en la gestión de los recursos
naturales y la conservación del medio
ambiente. Coordinado por el conseje-
ro de Medio Ambiente del Gobierno
de Aragón y presidente de la Comi-
sión del Agua, Alfredo Boné Pueyo, la
edición pretende dar respuestas a los
nuevos retos medioambientales. Sus
autores, entre los que se encuentran
Antonio Embid Irujo, José Montoya,
Cecilia Tortajada, Eugenio Nadal, José
Luis Castellano, Alfredo Cajal, Roque
Vicente, José Francisco Aranda y
Nacho Celaya, relatan sus experien-
cias en materia de agua, analizan el
escenario presente, así como los
compromisos y las perspectivas con
los que la Comunidad de Aragón
afronta los años venide-
ros. 
Desde el derecho al
agua, seguido de sus
aspectos competencia-
les, con el marco legisla-
tivo que la delimita y los
retos que se plantean,
hasta la reafirmación de
la cuenca hidrográfica
como unidad inalienable
completan un libro que
se presenta esencial
para comprender la
temática del agua en Ara-
gón y el resto de España. Se aborda,
además, la gestión del agua desde el
sector público y privado, y se repasa la
planificación hidrológica que se ha
desarrollado en las últi-
mas décadas en España
y el modo en que ha
afectado a Aragón.
Asimismo, se apela a la
participación social
como elemento clave
de gestión del agua,
pero también para el
desarrollo y la conser-
vación del medio
ambiente. El libro con-
cluye con una aproxi-
mación teórica a las
bases de un modelo de
participación social consultivo en las
políticas del agua.
PUBL ICAC IONES
Red Natural de Aragón. Somontano de Barbastro
Producción y coordinación de la colección: Prames
Coordinación y asesoría del Gobierno de Aragón: Eduardo Viñuales Cobos.Coordinación: Ignacio Pardinilla Bentué
El décimo tercer título de la Colección de
Guías Comarcales de la Red Natural de
Aragón, editada por el Departamento de
Medio Ambiente con el
patrocinio de Caja Inmacula-
da, está dedicado a la Comar-
ca de Somontano de Barbas-
tro. Este volumen incluye
introducciones generales al
patrimonio natural y la biodi-
versidad de esta comarca,
haciendo hincapié en el relie-
ve, clima y paisaje, la flora y
fauna y la tradición de sus
municipios. 
Esta comarca está marcada
por el Parque Natural de la
Sierra y Cañones de Guara, el mayor de
la Red Natural de Aragón así como LIC
(Lugar de Importancia Comunitaria) de
Congosto de Olvena, o Yesos de Barbas-
tro; y ZEPA (Zona de Especial Protección
para las Aves) como Sierra y Cañones de
Guara. Existen también puntos de inte-
rés geológico como el mode-
lado kárstico en el cañón de
Mascún o el Cañón del río
Vero; puntos de interés fluvial
como la fuente de Tamara y
fuente de Puntillo, la surgen-
cia de Mascún o los Estre-
chos de los Fornazos. Desta-
can también por su número y
singularidad numerosos árbo-
les monumentales: enebros,
carrascos, plataneros u olive-
ras que se encuentran en dis-
tintos lugares del territorio.
Además, y como el resto de la colección,
cuenta con un capítulo dedicado a rutas
naturalistas a pie, en bicicleta o en coche
que muestran la riqueza natural de toda
la Comarca. En el apartado de Naturale-
za y Hombre, se recuerda la relación que
tradicionalmente ha tenido el ser huma-
no con el medio natural en una comarca
marcada por un parque natural. Todo ello
se denota en aspectos como la arquitec-
tura de diario y el arte. Este apartado
recoge, además, el trabajo de aquellos
naturalistas y científicos que han recorri-
do esta comarca. Por otro lado, se reco-
ge una guía de campo con destacados
sobre la naturaleza de la comarca, paisa-
jes con encanto como el Cañón del Río
Vero y su arte rupestre o paisajes con
agua como las salinas de Naval. Todos
los libros de la colección van acompaña-
dos de un mapa a escala 1:125.000 de la
comarca donde aparecen reseñados
todos los espacios naturales y puntos de
interés de la Red Natural de Aragón que
aparecen en el texto. 
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